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Un programa liberal.
Á poco de fa lle ce r  el Sr. Sagasta  se  planteó  

en el partido  que acaudillara e l prob lem a de 
tener unprogram a; necesidad que ya  venía sin­
tiéndose desde a lgún  tiempo antes de aquella  
muerte.

E l program a del fusionism o, am pliado años 
después con la  fó rm u la  M ontero-.ilonso  M ar­
tínez, estaba ago 'ado , se  había incorporado á 
la legislación con la conform idad de Cánovas.

P ero los prim a tes liberales no fu ero n  d bus­
car el program a en la  opinión d é la s  m asas 
que deben nu tr ir  ese partido , y  que quizás no 
¡o nutren p o r  ese error capital, sino  que busca­
ron el program a en las elucubraciones de pen­
sadores que bien podem os lla m a r solitarios en 
la  sociedad española, y  como en aquel m om en­
to en e l p a ís  d e  ¡a m oda privaba lo qae concre­
cionó en lo que podem os bautizar de  com bis- 
mo, se  fu n d ó  todo el flam an te  program a libe­
ra l en e l anticlericalism o.

Un partido  que se  denom ina democrático, 
cualquiera que fu e s e  e l ju ic io  qae le merezca el 
problem a conocido con e l nom bre de clerica­
lism o, no puede actuar con procedim ientos c e -  
sa rlsias; debe re fle jar e l  sen tir  del pueblo  
entendiéndolo específicamente, ó  sea  la plebe; 
pues pueblo  hoy lo  es, genéricam ente, desde 
e l m ás em pingorotado aristócrata hasta  el 
m ás hum ilde trapero.

E l pueblo español, y  no ¡o confundim os con 
lo s ácratas, n i lim itam os á  esas hordas que rea­
lizan  sem anas sangrientas, fo rm a d a s  con unos, 
lo s m enos, im pulsados por ingénita  m aldad, 
que nunca fa lta n  en toda sociedad hum ana, y  
otros, los más, p o r  predicaciones infam em ente  
prem editadas, el pueblo español, que ha repu­
diado toda so lidaridad  con los horrores de 
Cultera cuando ha sabido la  verdad de lo qae  
aquello  significaba, no siente ese deseo de ex­
tin g u ir  lo qae llam an clericalism o, porque per­
manece católico; podrá  decirse, debido tam ­
bién a i em bate de las ideas en nuestra época, 
que tiene un catolicism o acomodaticio; pero , 
en resumen, es católico.

Los prim ates de! partido  liberal debieron es­
tud iar en la  rea lidad  material, en  la  vida del 
pueb lo  que aspiran d representar, y  hubieran  
visto que ese pueblo lleva su s  h ijos á  ¡a p ila  
bautism al, no entrega sus h ijas en m atrim onio  
sin  la  bendición del cara, riñe batallas san­
grientas p o r  e l entierro en .^agrado, oye m isa , 
im pone á su s  A yuntam ientos fe s te jo s  ú  sus  
san to s patronos, afirm a, en una  palabra, de 
m il m odos su  pensar en la  m ateria, y  donde se 
fu n d a  un partido  en la  ley d é la s  m ayorías no 
es lógico o lvidar esas afirm aciones, y  cuando 
se  fa l ta  á  la lógica se  cosecha la  decepción.

Dicen m uchos que no se  tra ta  d e  la  religión; 
que lim itan su  acción contra la m ultiplicidad  
d e  ¡as Corporaciones religiosas; pero  en asun­
to tan concreto ha votado también claram ente  
el pueblo , sino  que  no se  le estudia, se  trabaja  
bajo ¡a cam pana neum ática de las paredes del 
gabinete-biblioteca. En un pueb lo  cualquiera  
una com unidad relig iosa  abre una escuela y  
funda un colegio, y  en e l ocio veis á  lo s aco­
m odados ¡levar su s  h ijos a i colegio, y  á  los 
que carecen de recursos llevar su s  h ijos á 
aquella  escuela, y  llevarlos, no á la s horas de 
clase exclusivam ente, sino aun en los dias f e s ­
tivos, y  esto hasta  en vacaciones, p a ra  que su ­
men á  la instrucción la  educación relig iosa  y  
socia l de qae pronto  em piezan á dar señales 
lo s pequeñuelos.

E sa es la  rea lidad  española , y  volverla la 
espalda será  lo que se  quiera m enos dem ocra­
cia . P or e l contrario, gobernantes dem ócratas 
deberían aplicar, si, la  legislación genera l so ­
bre enseñanza, sobre industrias, etc.; pero  res­
pe ta r  tam bién los derechos constilucionales en 
la s Corporaciones relig iosas. Incluso el de aso­
ciación, introduciendo en la legislación las d i­
ferencias de  form a que acomoden ¡os procedi­
m ientos d  ¡a Indole v a iia  de las personas j u ­
rídicas, pero  salvando la  igua ldad  en el fondo; 
y  fuera d e  eso que es m isión del E stado, con­
cordar con R o m a  en ¡os casos que se  Ira tira  
de restricción d e  derechos constitucionales, 
cuando se  estim ara que beneficiarla a l p a ís  y  
responderla d  su  anhelo de tener en los p u e ­
blos instituciones relig iosas docentes y  benéfi­
cas, descongesUonando d e  rilas a lgunas pocas 
capitales en que m enor núm ero llenarían cum ­
p lidam en te  su  m isión; aspecto compleiamente

a jeno a l esp íritu  anticlerical y  puram ente cir­
cunstancial y  transitorio .

Tal criterio respondería a i significado de 
respeto á la  vo luntad nacional que debe in fo r­
m ar á un partido  democrático.

T a l proceder no divorciaría á un partido  es­
paño l del m odo de se r  de E spaña  y  podría  rea­
liza r  tranquilam ente, y  ¡o que es m ás de apre­
ciar, eficazm ente, la  g ran  labor democrática  
que la  evolución social solicita  á  d iario .

Un fa c to r  que tampoco debe olvidarse, y  sin  
embargo es corriente olvidarlo, es que la  evo­
lución de las Ideas se ha producido  aun en el 
prop io  episcopado español, pues no es el de 
¡912 e l m ism o de ¡833, y  se  puede añadir más, 
que s i  no fu e s e  porque la recolución provocó  
ei cum plim iento de la ley qae opone á ¡a acción 
la  reacción, e l episcopado español hoy nada  
tendría que ¡o d iferenciara  del inglés ó norte-

zó n  del pueblo  ó am ortiguarle extraordina­
riamente a i m enos el sentim iento religioso; no 
subslituyen la  creencia católica con otra tam­
bién relig iosa , sino  que destruyen aquélla y  
dejan e l vacío, que es ia im piedad; y  un gober­
nante que eso realice, no sólo no es un hombre 
de Estado, sino que comete e l crimen social 
m ás grande que puede realizarse; no asesina 
d una ó m uchas personas, asesina ana Nación  
entera, porque asesinarla  es castrarla para  
todos los grandes fines m orales que'con im pie­
dad  n o  se  persiguen.

L os prim ates del partida  liberal ienian lan­
íos artículos genuinam ente dem ocráticos para  
su  credo en  esta España ton a trasada intelec­
tu a l y  m aterialm ente, que bien hubieran podido  
redactar un program a que ¡os d iferenciara del 
partido  conservador, prescindiendo dei com- 
bismo.

am ericano, qae se  recuerdan con frecuencia: 
pero nuestros avanzados no han avanzado en 
sus ju ic io s  de 1833. sino que permanecen estan­
cados en aquella  época, á  pesar de su  p rogre­
sism o .

Ta les orientaciones nuevas en e l partido  li  
beral dem ocrático son las que deben in form ar­
lo para  responder á su  significado, que no debe 
ser un partido  sectario; pero  el asunto ofrece 
otro aspecto mucho m ás elevado, que traspasa  
io s lim ites p o r  am plios que sean, siempre re­
ducidos, de un partido  y  que se  cierne en ia  re­
g ión  in finita  del hom bre de Estado.

L os pueblos, como los individuos, no deben 
ser im píos, porque resultarían estériles para  
los altos fines m orales; y  aquellas que se  pro ­
ponen persegu ir só lo  lo que ellos llam an cle­
ricalismo, deberían advertir que su  acción se 
traduce en la  realidad p o r  arrancar del cora­

vada, todas aquellas industrias que'.siendo  
adaptables á  E spaña la inundan ahora con 
mercancías extranjeras, ¿no seria  asegurar pan  
á la  plebe?

Introducir nuevos cultivos adap tab les á  te ­
rrenos y  climas y  m ejo rar los m étodos de los 
cultivos existentes, m edian te  escuelas prácti­
cas, no conferencias y  reoistas, que pocos oyen  
ni leen, y  de estos m uchos no entienden, ¿no 
retendría tam bién eso la em igración, aum en­
taría e l b ienestar público, y  seria, con todo lo  
anterior, una obra verdaderam ente democrá­
tica?

¿A qué seguir? Talentos superiores, ap lica­
do s a l exam en de ia vida  rea l del pa is , dicta­
rían m ás artículos genuinam ente democráticos 
pa ra  e l credo de ese partido , que los que p u ­
d iéram os señalar en este trabajo, y a  algo e x ­
tenso; y  no seria  el asunto m ás ajeno a l caso 
el qué  ofrecen en ciertas regiones lo s la tifun­
dios, m a l a tendidos p o r  su s  propieta ilos, m ás 
spo rtm ans que grandes agricultores; como es 
problem a atendido en la legislación p o r  un  Go­
bierno conservador anterior, la excesiva divi­
sión  de tas heredades en o tras regiones.

E l C . d e  A lbay.

M U C H A S  G R A C I A S

V isitad  los pueblos y  veréis a i bracero sin  
hogar hum ano, s in  alim ento, sin  abrigo, sin  
propiedad  que labrar, sin  rudim entos de ins- 
trucclón n i de educación, sin  instituciones p ro ­
tectoras: ¿no hay en eso una mina p a ra  p ro ­
gram as democráticos?

E stud iad  p o r  qué el propietario no puede 
aum entar los jo rn a le s  é im ped ir la  emigración, 
¿no hay en eso o tro  venero de program as de­
mocráticos?

F acilitar á  todo e l que quiera  qae enseñe en 
e l m ayor número de pueb los la  instrncrión p r i­
m aria, y  en e l m ayor núm ero de cabezas de 
partido  la segunda enseñanza, especialmente 
en los estud ios de aplicación, sacrificando lo 
puram ente literario, ¿no sería obra demo­
crática?

Introducir p o r  la acción d e l Estado, á  re­
serva de abandonarlas luego  d la  acción p r i­

Se las envía nuestro  D irec to r á  los n u ­
m erosos am igos que con tinúan  fe lic itándo­
le  p o r su ac titu d  fren te  á  la  provocación 
francesa del tea tro  «La C igale», de P a n s . 
L as cartas  lierm osas de E n rique  Godo, 
B uendía, M anzano, c ap itán  G arcía Pérez, 
G onzález Ju b an y , F ranc isco  M ontoro, J a ­
v ier F ag es  y  ten ien te  coronel Vázquez Sal- 
daña  sobresalen  en tre  todas las felicitacio- 
no~, que V are la  no puede acep ta r, aunque 
en e llas v ib ra  u n  in tenso  y sano españolism o.

N uestro  D irec to r ag radece  m ucho el ho­
m enaje que le  tr ib u tan  sus am igos, au n ­
que  vuelve  á in s is tir  en  que no lo acepta 
p o r  h a lla rlo  injusto.

E l progreso que á EspaOa in teresa .

Las rev istas financieras no tienen , gene- 
iiilm i'iite , el m al g u sto  d e  h ace r política 
m enuda, y como adem ás escriben con cono­
cim iento de c a u s i, sus noticia® y  sus d a ­
tos tienen  ind u d ab le  au to ridad , ap a rte  de 
que  c.asi siem pre p a n e n  de c ifras oficiales.

l ’n a  d e  esas R ev istas escribe lo 's ig u ie n ­
te  a l  ex am in ar los detalles del desarro ­
llo  d e l com ercio ex terio r, del m ovim iento 
d e  buques m ercan tes y  de m ercancías en 
el año ú lt im o : «Lo reseñado reve la  la  
po ten te  v ita lid ad  del pais, que  prospera  
rápidam ente, á  p e sa r  de todos los im puestos 
y  g ravám enes, del cam bio y de las A dua­
nas, de la  em igración , de la  fa lta  de com u­
nicaciones y  de cuíkntos obstáculos n a tu ra ­
les y  políticos  se  oponen a l desenvolvim ien­
to  d e  la  riqueza».

»Si en  E sp añ a , contando con u n  largo  
período  de paz, se h ic iera  una  po lítica  cons­
tan te  encam inada á  eston fines, se obten­
d rían  resu ltados asom brosos».

O tro  p á rra fo  ; «Puede afirm arse que  el 
com ercio ex te rio r p ro g resa ,' y es lógico que 
así sea, teniendo  en  cuen ta  la  o rientación 
favorab le  de los dem ás fac to res que  in te­
g ran  la  v id a  económ ica nacional».

M ás noticias y  deducc iones; « E l desarro­
llo  d e  l a  im portac ión , que  es progresivo  
desde  1905, se  debe d e  una  p a rte  á la  ba ja  
del cam bio y  de o tro  á  la s  necesidades cre­
cien tes d f i  consum o y de la  in d u s tria , que 
requiere  m ayo r sum a de p rim eras m aterias. 
D e todos m odos, es signo  indudab le  del 
desenvolv im ien to  d e  la  riqueza del país. 
E l aum ento  de la  im portación que  en el
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ú ltim o  quinquenio  es constan te , revela , p r i­
m ero , un aum ento  progresivo  de la  capa­
cidad  consum idora del p a ís ; segundo, el 
desarro llo  d e  la s  industrias  ind ígenas que 
proveen  á las necesidades del m ercado  in ­
terior)).

Es verdaderam ente no tab le  iu que E sp a ­
ñ a  h a  p rogresado  en los lilfim os año».

En e l ú iiim o  d e ­
ce n io  la p ro d u c -  

o ián  de h ie rro s  
y  a c e ro  se d u ­
p lica ; la  d e  h ie ­
r r o  co lad o  cu a­
d r ip l ic a ;  la de

co k  y á c id o  su l­
fú r ic o  a u m e n ­
tan , la  in d u stria  
d e l C em en to  h i­

d rá u lic o  ha to ­
m ado un vuelo  

c o n s i d e r a b l e .

El déticit en Fnncis.

fiilu iim ii p ir e c id i li lo h p iiñ ii.

N o es que las d ificultades del m om ento 
que  nosotros podam os tener van S ser m iti­
g ad as porque al vecino le pase lo  m ism o ó 
peor, ó que debamo» conform arnos por 
acjuello de m al d e  m uchos, sino p o r la  
coincidencia del parecido y rom o dem os­
tración  ele que aun pueblos m uy ricos y 
m uy prósperos p asan  p o r rá fa g a s  de co n tra ­
riedades. es p o r lo que vam os á  decir algo  
de. la  situación financiera de n u es tra  vecina 
y aliada.

Porque, aunque  país m uy europeo y país 
m uy rico, han  de saber nuestros lectores 
que  existe en  K raucia un déficit forroid.v 
b le , que  viene a rra s trad o  desde hace tiem ­
po, y  cuya liquidación no puede hacerse 
po r fa lta  de medios.

E se déficit aum enta  aun má», po rque im ­
portando  los gastos p ara  1913 la  .suma de 
4.664 m illones de francos, no »e encuentran 
recursos m ás que p o r 4.504, c ifra  to ta l de. 
ingresos. L a  insuficiencia p ara  1913 es de 
160 m illones, provenien te  de 167 m illones 
en que se aum en tan  los gastos en relación 
a l pre.supuesto anterior.

P a ra  cub rir el déficit el .Ministro de H a ­
c ienda u tiliza  una  cuenta  provisional con 
129 m illones y el resto  con una  operación 
d e  T esorería  como consecuencia d e  ena je ­
naciones de ciertos títu los de ren tas  de la  
C a ja  N acional de re tiro s p a ra  la vejez. E l 
p rocedim iento  no es m uy recom endable, 
pero  el M inistro  dec la ra  que no hay posibi­
lidad  de encon tra r otros.

E l desequilib rio  producido en los p resu ­
puestos franceses nace de que la  progresión  
n o rm al de ingresos h a  sido m enor .á la  de 
los gastos como consecuencia de v a ria s  cau­
sas, en tre  ellas, p o r el p rog ram a naval.

P ues á los franceses, que ven ese angus­
tioso estado d e  su H acienda, que, en re la­
ción, es m ucho p eo r que  e l nuestro , no se 
les ocu rre  a n d a r  p o r lo s m ítines pidiendo 
e l derrum bam iento  del régim en cómo re ­
m edio. D ebiendo n o ta r que nuestros itieri- 
d ioflales oradores d e  los fron tones no ha­
b rán  o lv idado  que, m ien tras  ya en F ran c ia  
andaban  envueltos en  déficits, nosotros sa l­
dábam os nuestros p resupuestos C09 im por­
tan te s  superáv its desde 1900 .1 1908, pues 
estos son hechos bien recientes p a ra  olvi­
dados.

lUSflQLA TODOS!
R O T A L  a g u a  d e  COÜ.ONIA  

F L O R ID A . L u jo so  fr a sc o  de u n  
l i t r o ,  p e s e ta s  6 .4 5 ,1 /2  l i t r o  3 ,4 5 , 
Ü 4  l it r o  1 ,9 5 ,1 /8  l i t r o  1 .25 . E s t a  
h ig ié n ic a  f ln a y a g r a d a b le  A g u a  
de C o lo n ia , d e  p e r fu m e  m u y  p e r ­
m a n e n te . só lo  se  v e n d e  e n  e s ta  
C A SA  T H 0 M A 5 *  S e v i l la .  3 , M A  
D R I D .

llu ia  D Dútsia i aasatias h e i .
K ste fué e l g rito  que se oyó en L isboa al 

d ía  sigu ien te  de cae r la  M onarquía.
Y no nos lo cuen ta  n ingún  periódico 

Kthalassa» ó reaccionario , sino N avidades  
del 26 de A bril, en  un a rtícu lo  firm ado p o r 
R ocha M artins, qnien  después de hacer un 
balance  de los políticos d e  la  M onarquía 
V d e  condenar su p rocedim iento , que  fué 
liqu idado  e l 5  d e  O ctubre d e  1910, d ic e : 
«Evóquese, sin em bargo, e l d ia  6  la s  an te­

salas de lo s M in is te rio s; recuérdese un  poco 
io  que pasó  en tre  bastidores revoluciona­
rios, y  se no ta rá  en este  pun to  la  con tinua­
ción del procedim iento. Y o estuve a lgunas 
veces cerca del P residen te  del G obierno y 
sé lo que fueron la s  am biciones desenfre­
nadas. Se esperaba, e ra  n a tu ra l, la  substi­
tución del personal de confianza del an ti­
guo régim en ; pero  no el asalto. E ra n  más 
los p re tend ien tes que los com batientes por 
la  revolución que se  habían  visto. Desde 
fuera  >e hacían valer la s  cuo tas de los C en­
tros, -se g ritab a  como m endigos cerca del 
pedazo de pan, se  evocaban «ervicios que 
parecían  haber sido prestados p a ra  aq u e lla ' 
recom pensas. D esde den tro  se procedía de 
m an era  que la  Gaceta se Itabía convertido 
en u n  libelo. Se nom braba á ios am igos, á 
ios parien tes , á  ios m ás «com pinchcsn, á 
lo s que ten ían  sim patías porque se a rra s tra ­
ban  ó porque estaban en los «córos».

»Y re tum ban te , fuerte, sa lido  de las en­

trañ a s  que debían  a tib o rra rse , ven ía  e l g r i­
to te rrib le  del estóm ago, e l g rito  que e ra  el 
anuncio  del asa lto  co losal, el lem a, la  ban ­
d era  de a lgunos de aquellos h o m b re s : 
.\hora  nos toca com er á nosotros. L es le ­
g a ra  la  M onarquía un e ra rio  deb ilitado , so-, 
bre  e l cual cayeron m uchos p o r leg ítim a  ra ­
zón, otros p o r sim patías, la  m ayoría  por lu ­
cro. .Se esperaba  patrio tism o, y  apareció 
la  g u l a ; se necesitaban corazones, y se en­
señaron estóm agos...»

F.s un cuadro  p in tado  de m ano m aestra , 
tom ado «d’aprés nature» . E sto  no  es una 
novedad , es lo d e  siem pre. Lo m alo  es que 
el honrado  pueblo  no a ra b a  nu n ca  de con­
vencerse que esos hab ladores de los m itines 
que les hab lan  como regeneradores y g ran ­
des p a trio ta s , se convierten  siem pre en 
hom bres que rinden  única y fervorosam en­
te cu lto  a l  estóm ago. | E l patrio tism o, la 
abnegación ! ¡ V alien tes zaranda jas  1

N O T A S  P A L A T I N A S

E l  P p i n e i p e  d e  A s t u r i a s .
P o r ju zg a rlo  sum am ente in teresan te , re­

producim os cl a rtícu lo  que el no tab le  perio­
d is ta  Bl.ls .Yguilar publicó en L a  C orrespon­
dencia :

iiN ada hav má-- herm oso, m ás a trayen te  
V sim pático, m ás in teresan te  que un niño.

. La relig ión , ru ando  deja  d e  ex istir e l re ­
cién nacido, le  considera un ánge l que vue la  
al cielo,

Es fru to  de bendición, pun to  d iv ino  de 
conjunción de a lm as y corazones fundidos en 
el am or que b rilla  y resp landece en  el hogar 
honrado, em blem a de la  inocencia v  de la 
pu reza , encarnación genuína de d ichas y 
ven tu ras p a te rna les , de esperanzas y de ilu ­
siones, representación del m añana , del po r­
venir V del destino  de los pueblos.

Jesús decía : nD ejad que los niños se acer­
quen á  reí.»

San José de C alasanz Ies a tra ía  con este 
herm oso llam am iento  : uVenid, h ijos, á  oír­
m e, y os enseñaré  en cl tem or de Dios.»

Los pueblos bien regidos cuidan m ucho de 
c|ue los niños sean fuertes v sanos, y los 
am paran  y defienden contra  la  ignorancia  v 
el abandono.

No o lv idaré  jam ás una  herm osa im p re­
sión d e  la  bella Suiza. H ab ía  recorrido  c iu ­
dades V aldeas, y  m e parecía que en tre  sus 
tranqu ilo s lagos de aguas tran sparen tes  y 
azuladas, en tre  sus a ltís im as m on tañas, en 
sus poéticos valles, no h.ahía n i asom os de 
nueva generación.

; Cómo así ?
F.ra que el n iño en Suiza vive en la  p r i­

m era in fanc ia  en su hogar, en el regazo m a­
terno , V m ás ta rd e  en la escuei.a v en el 
ta ller.

E l niño tirado á la  v ía  pública  y  expues­
to  á m il percances físicos '  m orales en 
cuan to  sabe a n d a r, no es suizo ; es, á  no du­
darlo , un niño la tina . E sto  explica , con 
o tras varias causas, la  ra d a  v e / m ás ai en- 
tuada  decadencia de la  raza.

L a p rim era  idea que en  todos los ám bi­
tos da la  C onfederación se incu lca á los n i­
ños es que el suizo es pobre v necesita t r a ­
b a ja r  p a ra  vivir.

El am or a l traba jo  surge en eUos tan 
p ron to  como cl am o r á su p a tria  y  á  su in­
dependencia.

U n pueblo trab a jad o r y  educado tiene 
cuanto  necesita p a ra  su b ienestar.

Si e i niño es tan  in teresan te  llam ado  i  
ser tan  sólo un ciudadano, ; qué será  si el 
po rven ir le  b rinda  una  corona?

No voy rid icu lam en te  á  hacer en  estas li- 
n.Ms una  hingrafia  del P ríncipe  de Asturias. 
I-U-. n iños á  ello no se p res tan , p o r  m ás 
P ríncipes que sean.

El objeto que persigue mi p lum a es sor­
p renderle  en las intim id.ides de su existen­
cia, en los albores d e  su v ida v o frecer un.t 
i'i.sfiiiitáiira á quienes esto lean.

.Se cria  S. robusto v- sano. E s rubio 
rom o el oro viejo, n ib io  como su augusta 
m adre, de ojos azules, de un .azul celeste, 
claro.

Cuanto.s á d iario  le  veíam os en coche al 
'a l i r  á  paseo, ech áb am e ' de m enos en el 
eg reg io  n iño la  v ivacidad p ro p ia  d e  los paf- 
se.s m erid ionales, en que parece que se  nace 
sabiendo la tín  y  h asta  sánscrito . S. A. es 
m edio sajón p o r su m adre v la  precocidad 
no es o rig inaria  de In g la te rra .

E l n iño, a l p a rece r adorm ecido, despertó 
á su tiem po y c l am anecer de su cerebro 
constituye una  esperanza de espléndidos 
d ías en  la  p len itud  d e  su  vida.

Se v islum bra, se  va v a  en trev iendo  su ca ­
rác ter, .Al p a r  que enérgico , es bondadoso y 
dúctil.

D e la  f ie rra  en que  ha nacido reve la  la 
a leg ría  en  su modo de ser, v su an im ada v 
deliciosa charla  es prop ia  de un n iño  m a­
d rileño  neto.

La vida de S. .A. es m uy m etódica, y  en 
todo responde á  p rescripciones de la  h i­
giene.

En invierno como en verano, se levan ta  
el au"u»to  n iño á las siete de la  m añana  y 
-e  baña  en ag u a  tem plada.

B aja  luego á d a r  los buenos dias  á  sus 
padres y vuelve á sus habitaciones á  tom ar 
cl desayuno, que va ría  en tre  huevos pasa­
dos p o r agua , tocino fr ito  á  la  ing lesa, leche 
con bizcochos, pan  con m anteca y pastas.

D edícase luego el P ríncipe  á  sus prim eras 
le tra s , á >u p rim era  enseñanza, p a ra  perfec­
cionarse en la  lengua castellana, enseñanza 
que recibe de la  m ism a señora que  dió á  la  
Reina doña V ictoria  E u g en ia  lecciones de 
español.

F.ntrc diez y m edia v  o n ce .d e  la  m añana 
v a  S. A. a l ja rd ín  de! Cam po del M oro, don­
de tiene  sus esparcim ientos, su m ay o r re­
creo.

F.n m edio del parq u e  se h a  constru ido un 
d im inuto  chalet, un pequeño pabellón p ara  
los niños, destinado  p rinc ipa lm en te  á  co­
m edor, y á  la  v is ta , en u n a  exp lanada, se 
ha lla  e l g im nasio  in fan til.

E l m ayor encanto  de S. A. es una victoria 
de doble su.spensión, tira d a  p o r dos ó por 
cua tro  borriqu illos enanos, que conocen los 
que asistieron  .al ú ltim o  cotillón que se  dió 
en Palacio , pues lo s preciosos aiiim alitos 
llevaban en  lindas agu ad eras  p o r  las esp lén ­
d idas estancias de l.i fiesta, los ram os de 
flores repartidos á lus >cñoras en  una de la- 
figuras.

D os de estos borriqu illos fueron regalados 
po r el genera l M arina, y  otros dos proceden 
de Cabo de A gua. H ay  en  C aballerizas hasta  
once, educados p a ra  tiro .

Antes de que v in ie ra  a i m undo  la In fan- 
ti ta  doña B eatriz vi a l P ríncipe  g u ia r  la 
v ic to ria  en los ja rd in es  de L a  G ranja.

G u iar sus borriqu itos enganchados es 
g ran  p lace r p a ra  S. .1

■Al ja rd ín  de la  C asa de Cam po suelen 
tam bién  b a ja r , p ara  recreo del augusto  niño, 
tres ja c a s  de E sc o c ia : dos, rega lo  de la 
Princesa B eatriz, y la  o tra , presen te  del ca 
p itan  M ilá, g ran  po lis ta  de Londres.

A ntes del m ediodía sube el P rincipe  á 
p a lac io , V en seguida a lm uerza en  sus h ab i­
taciones. Le sirven consom m é, po llo  asado, 
croquetas, p la tos de legum bres, fru ta s  y  pos­
tres. T iene  verdadera  pasión p o r los p lá  
taños.

Indefectib lem ente dedica una  hora á d o r­
m ir la  siesta, y  de ella  se le v a n ta  cuando 
en el com edor ro jo  d e  P a lac io  ha term inado 
el alm uerzo. B a ja  S. A. i  v e r ,á SS. MM. y 
e s ta r un ra to  en su com pañ ía , y  cuando  le 
despiden con infin itas ca ric ias , se  va de p a ­
seo, va á la  q u in ta  de E l P ardo , ya á  la  Z ar­
zuela, ya á la  C asita  del P rín c ip e , donde, 
después de com er y ju g a r  á  su  an to jo , tom a 
el té  en el cam po ei» p leno  monte.

R ara  vez vuelven de paseo los egreg ios n i­
ños sin tra e r  p a ra  la  R eina, su au gusta  m a­
dre, ram itos de flores.

F.l regreso se verifica una  hora an tes de 
anochecer. .Al lle g a r  el P ríncipe á  Palacio , 
vuelve  á bañarse  en .agua tem p lad a , le  s ir­
ven después leche ron  bizcochos, y  á la s  sie­
te , á  dorm ir.

C onstituyen toda la  serv idum bre de los 
niño? tres m isses ca tó licas , una  c riada  es­
pañ o la  v  u n  criado  tam bién español.

Los Reyes suben casi todas las noches á 
co lm ar de besos á  sus hijos.

Como todos los n iños afo rtunados, tiene 
el P ríncipe  variados ju g u e te s : lá tigos , fus­
ta s , coches con caballos enganchados, cajas 
de m úsica, e tc ., etc. L os que m ás le  a g ra ­
dan  'o n  los caballos g randes v lo s autom ó­
viles, singu larm en te  uno de neda l que  ha 
poco le  rega ló  su abuela  la  R eina doña M a­
rta  C ristina.

T iene  S. .A. en g ran  estim a dos can a rio s; 
uno  se  lo  tra io  =u augusto  p ad re  de T e n e ri­
fe y o tro  se lo rega ló  uno  de sus m ás m o­
destos y  queridos servidores, conocido en 
S ev illa  po r .Antonio «1 C añero  del A lcázar.

O tro  de los encantos del P ríncipe  de A stu­
rias es un p a rle ro  lo ro  argen tino  que. á su

regreso  de B uenos .Aires, le  d ió , como re­
cuerdo, su tía  ¡a  In fa n ta  doña Isabel.

Cuando la  luz del sol v a  en trando  en  las 
habitaciones de los n iños, y  e l P rincipe  se 
lev an ta  y  corre p o r  aquellas estancias, el 
loro jam ás se o lv ida  de d a r le  los buenos 
d ías, y se lo s d a  en inglés.

Es S. A, cariñoso  con todos, especialm en­
te con su servidum bre que tra ta  de con­
tinuo.

Cuando va de paseo sa luda  á  los que en ­
cu en tra  a l  paso  p o r las carre te ras , y  e l sa lu ­
do es m ilita r.

E l O rfeón de T arrag o n a  halló  en los V i­
veros, una  de estas ta rdes, al Principe, 
cuando se d irig ía  á la  Q u in ta  de E l P ard o  
Los orfeonistas le saludaron  con vivas y ' 
aplausos.

E l dom ingo de P ascua, yendo tam bién á 
F.l P a rd o , las m asas popu lares le  ac la m a­
ron con v ivas y  olés.

C an ta  con aiinacióii lo mismo la  M archa 
Real que la  de In fan tes y  la  F usilera  que 
toca la  m úsica de .Alabarderos.

C uando, á su paso , se le hacen honores y 
los soldados se llevan el arm.a al hom bro, 
exclam a : «Se han equivocado : han debido 
p resen tar arm as como al Rey, v han hecho 
honores de Infante.»

T iene  S. A- buena m em oria. R ecuerda 
perfectam ente los cam ino? p o r donde pasea 
y dice siem pre dónde quiere ir . p o r supues­
to, den tro  de lo  que consiente la  Reina doña 
V ictoria.

Los soldados le encantan . F.n V alleher- 
móso ha pasado hora.' en tera?, no hace m u­
cho, viendo á  los rec lu tas en 'u s  ejercicios 
de instrucción.

La indum entaria  m ilita r de S. A. se r e ­
duce a l  solo uniform e de In fan te ría , á  la 
p rim era  puesta  de soldado del regim ien to  
del Rey, que vistió ru ando  v ino de M elilla la  
b rigada  d e  Cazadores.

N o lo  llevó al .Asilo d e  S an ta  C ris tina la  
tarde que presenció el ejercicio dei ba ta ­
llón in fan til, porque y a  le viene pequeño

F.l P ríncipe  de A sturias no es m ás que  un 
n iñ o ; pero  un niño verdaderam ente  h e r­
moso. - 5 .  A.n

?Ta ala

V E N T A S  A  P L A Z O S
(sin  aum ento de p recios.)

-  -  -a»-® I

Tejidos, sastrería, zapatería. 
Camas y muebles >; 

24 , Belén, 24.
Lta

¿Con Francia? 
¿Conlra Francia?

U ltim am ente, en tre  estim ados colegas, 
analizando  esas in term inab les negocíacioDe* 
sobre M arruecos, se h an  defendido estas 
dos opuelias soluciones.

N o puede hacerse sobre eso una  afirm a­
ción cerrada , porque, como verem os, depen­
dería  de las c ircunstancias cualqu ier u lte ­
r io r resolución.

A ntes, nuestra  conveniencia, pudiera  haber 
estado  en este ó en el o tro  rum bo ; pero  ya 
hoy E sp añ a  se h a  unido á F ran c ia  p o r  un 
com prom iso solem ne que  se debe cum plir 
lea lm en te , con esa leg endaria  buena fe  que 
es cualidad  especial del noble pueb lo  es 
paño!, an tes caballero  que m ercader.

M ien tras F ran c ia  h ag a  h o n o r á  su firma 
nosotros con, ó sin entusiasm o, debem os 
m archar con sinceridad  unidos.

D ice  e! no tab le  esc rito r Ju a n  de A ragón  ; 
ap o lítica  de abso lu ta  com penetración v de 
abso lu ta  con fra tern idad  con F ranc ia . Yo 
he sido an tifrancés, a g r e g a ; pero  hoy ser 
an tifrancés es ser an tiespaño l. E spaña será 
una  nación su icida sino m arch a  de com ple­
to acuerdo con F ran c ia , sacrificando d e n ­
tro  de lo  posible, van idad  y am or p r ^ i o  
que no es honor nacional-n

E s tá  b ien  ; pero  esto tiene un lím k e , el 
lim ite de lo  posible.

Con F ranc ia , siem pre que  F ran c ia  no ao« 
qu ie ra  e s tru ja r  como un lim ón. H ablam os 
en el te rreno  de las h ipótesis, pues noso­
tros tenem os fe  en que esas negociaciones 
acabarán  en paz y en g ra c ia  de D ios y eso 
se a segu ra  p o r todas partes.

E ntendem os que E sp añ a  no ha d ad o  m o­
tivo  a lg u n o  á  F ran c ia  p ara  e s ta r quejosa 
ni p a ra  creerse  víctim a.

N osotros no pretendem os m ás sino  que 
se haga  efectivo lo que  convenim os so­
lem nem ente, ya que  la  ocasión de cum plir­
lo  ha llegado. E sp añ a  nada  abso lu tam ente 
ha hecho v a ria r  lo s asun tos m arroquíes en 
perju icio  de F ranc ia . N u estra  a liad a  es la 
que  h ab rá  dado m otivo  p a ra  que el prob le­
m a ten g a  6  h aya  ten ido  a lg ú n  d ife ren te  a s ­
pecto ; pero  de sus precip itaciones, d e  sos 
tra tos con A lem ania, que  no p re tenda  ha­
cernos á nosotros las víctim as. N eso tros bas­
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tan te  tenem os con habernos v isto  obligados 
á e jec u ta r nuestra  acción cuando  aun no nos
< oDvenia.

í.a  Tribuiia , que  es el periódico  á  que a lu ­
de «Juan de A ragón», se a la rm ó  y protesto  
enérg icam ente porque se decía  que se esta­
ba p reparando  la  cesión del valle del U ar- 
g a , que  p o r el T ra ta d o  de 1904 está  den tro  
de nuestro  zona de influencia ; y a! poner 
el g rito  en e l cielo  ped ía  e l c itado  d iario  lle­
g a r  á  todos los extrem os an tes de ceder i  
la  im posición d e  F ran c ia . Y conste que si 
se pusieran  ias cosas en ese te rreno  nos­
otros estaríam os decid idam en te  a l lado  de 
L a  T ribunu . N o se puede d a r  ese caso, pues 
n i este G obierno ni o tro  accedería  á esa 
a lterac ión  de lo pactado.

P recisam ente  re su lta  que  e l va lle  d e  U ar- 
g a , que era  el pun to  ú ltim am en te  en discu­
sión, es pa ís ab u ndan te  en ag u as, con una 
vegetación como no se  conoce en M arrue­
cos, con profusión de nogales , olivos y m o­
re ras , y  con un clim a m ás tem plado  que 
e l del G arb. E l d ía  que puedan  ten e r salida 
■'us^productos, sea p o r I .a ra rh e  ó p o r T e- 
luán  ó por .Alhucema?, será  ta n ta  ia  rique­
za que se d esarro lla rá  en  el referido  valle, 
<|ue jiiináo ten d ría  explicación ni d iscu lpa 
esa cesión á  F ran c ia , m áxim e cuando  sus 
hab itan tes verían  con m ás gusto la  ocupa­
ción españo la  que la  francesa.

N osotros creem os en el patrio tism o de 
■ijuan de .dragón» tan to  como en el nues­
tro  ; p o r eso afirm am os que  lo que quiere 
decir e.s que se debe i r  con F ra n c ia  siem pre 
que eso sea posible, > que p a ra  harc rlo  
posible debe ago tarse  todo te.m peram ento de 
p rudenc ia  y  ceder en todo lo que  se pueda. 
P o r  lo  dem ás, ¿ cómo d u d a r que  todos lo= 
españoles estaríam os con tra  F ra n c ia  si, cre- 
séndose m ás fuerte  que nosotros, p re ten d ie ­
se hum iilam os con exigencias insoportab les '

L e i í O i  en  el m i  ile Imm.
Una iflieríupiióD y l a  dcdaratioD, [Ébies.
Se h a  iciJebrado e l '¿tí de .\b r íl en Z.ir.i- 

goza un m eettng  rad ical.
E l L ihera l. que es el periód ico  p o r el 

<]ue conocem os la  noticia, no le califica de 
m onstruo , nosotros sí, p a ra  que .Soriano 
I abie.

.\s!>tló la p lan a  m ayor del partido , po r­
que asistieron  L erroux , Saliilas, .Albornoz, 
.Santa Cruz, G iner é Ig le s ia s ; ¡A zzati no 
pudo asistir !

Leemos : «La opinión ca lifica  el discurso 
de* L erroux d e  d iscreto , m esurado , y casi 
g u b e rn a m e n ta l: un llam am iento , en fin, á 
las c lases n eu tras  p a ra  que  en tren  á engro­
sa r las fila? del radicalism o».

E sas c lases n eu tra s , so lic itadas á la  ver 
po r M elquiades .Aivarez, p o r  Sol y  O rtega  
\ por L erroux, siguen sin novedad  en -̂ u im ­
portan te  salud. ¿ L a s  c lases n eu tra s  repu ­
b licanas?  Lo que ellas d irán , ¡an te? la 
m uerte  I

L erroux saludó efusiva y cariñosam ente 
:¡ M elquíades, d iciéndole que se h a  equivo-
< acdo al d a r  el nom bre de re fo rm ista  a l nue­
vo partido . «R eform ar, en los ac tua les m o­
m entos, m ás  que evo lucionar parece que 
.-.'jena á tran sig ir.»  I.e rro u x  d u d a  que el re- 
lorm ism o venga á  tr a b a ja r  p o r la  Revolq- 
ción. C laro , hom bre, c la ro : lo que viene 
es á c re a r  una  je fa tu r ita  m ás. • Y pare  us­
ted  d e  c o n ta r !

Kl je fe  rad ica l d ec la ra  haber ayudado al 
p a rtid o  libera l, y la  causa, según él, fué 
porque, ¿ quién iba á ocupar el Poder ?
N' al ju s tifica r con la  an te r io r in terrogación 
su apoyo á  un p a rtid o  m onárquico  le  inte­
rrum pió  un ilu so  repub licano  exclam ando 
desde el ga llinero , ¿ Q uién iba á ocupar 
el P oder?  ¡L a  R ep ú b lica! Y  L erroux , in- 
te rn im p iendo  el h ilo  de su d iscurso, d i j o ; 
«Si fuera  ta n  fácil o rg a n iia r  ba tallones d is­
puestos á  im p la n ta rla  como d a r  voces des­
d e  un rincón de u n  tea tro  yo estaría  con- 
(onne con la  opinión d e  esc ciudadano.»

E ! jefe  rad ica l es u n  ad v e rsa rio  que r e ­
úne  todas n uestras an tipa tías, pero  hemos 
d e  d ec la ra r en ju s tic ia  que es experim enta­
do en política  y  que tiene  v is ta  de g ran  a l­
cance. E l no engaña  á las m asas d iciéndolas 
que  v a  á  t r a e r  la  R epública  eo un dos por 
tres, porque bien conoce que e-so e? im po­
sible.

I Q ué d iferencia  de e&a ex ac ta  cuen ta  de 
la  rea lid ad  á  lo  que sueña y dice el cele­
bérrim o P ab lo  el G ra n d e !

-A ese pobre leader  se le  ha m etido en  la  
cabeza que los la toneros y p icapedreros, y 
ho ja la tero s y  panaderos y cocheros van una 
m añana , en tre  ocho y m edia á nueve menos 
cuarto , á  d e rru m b ar la  M onarquía é im p lan ­
ta r  la  R epúb lica ...

; Si te n d rá  el hom bre la  m oliera  d u r a '

EL PARTIDO GUBERNAMENTAL REFORM ISTA

Esí^udíando ei proceso de su fo rm ación .

( c o n t i n u a c i ó n )

El estado csútico.
H abíam os quedado  en e l re la to  de nues­

tro  núm ero an te r io r en el m om ento en que 
e l g ran  Azzati se nos d ec la ra  gubernam en­
ta l, y  p o r lo m ism o, en tu s iasta  del nonnato 
partido . B uenos e ran  estos apoyos p a ra  don 
M elquiades, que le  com pensbaii de otrús 
colum nas con que c re ía  co n ta r y que á ú l­
tim a h o ra  no h a n  aparec ido  por n inguna 
parte . Nos referim os, en tre  otros, a l verda­
deram en te  respetab le  y consecuente repu ­
blicano e l senador Sr. L ab ra , que no h.i 
querido  ji.tsar por el aro.

C ontinuando nuestro estudio, vem os que 
en ios p rim eros d ía s  de M arzo se  d ec la ra ­
ba que e l  gubernam en ta lism o  se organiza­
ba p a ra  te rm in ar de u n a  v e z  p a ra  siem ­
pre e l estado caótico  del p a rtid o  repub lica­
no, d iv id ido  en tantos g rup ito s como am bi­
cione.-- personales.

La abnegación de Hlvarez.
i-.^tas declaraciones conm ovieron á  m u­

cha gente, porcjue todos pud ie ron  deducir 
que  no gu iaba  á M elquiades A ivarez :1c 
supriminio-s el don porque, según nos en te­
ró D . G um ersindo en el banquete , en  eso 
hem os  ronvciiido  hasta  que  te n g a  sesenta 
años) ; pues sí ; á  M olquiades .Aivarez no 
ie gu iaba  má.s que. u n a  id ea  de g ran  a ltru is ­
m o a l ifuerer te rm in a r p a ra  siem pre con la 
ranUcidaá  repub licana . .Melquiades .Alva- 
ruz es hom bre de g ran  abnegación , de in- 
ronm iiusurable m odestia , que a l q u e re r fo r­
m ar un p a rtid o  repub licano  m ás no  le  guía 
am bición n in g u n a , n i siquiera la  d e  ser jefe 
de e>c partido . Lo que hay es que se resig-
11.1 en vi>ia de que todo e l m undo republi­
cano te d ic e :  «U sted tiene  que  ser el je fe ; 
nada de areópagos patriaT rales. P ero ... 
n ada , M elqu iades; usted tiene  que resignar- 
-.e, no adm itim os disculpas». Y ah í tienen 
ustedes a l  pobre .M elquíades .Aivarez, que 
no buscaba je fa tu ra  a lg u n a , pero rando  p o r 
esas p rov incias en com pañ ía  d e  P ab lo  Ig le ­
sias, á  quien am a tiernam ente. Y esas p e ­
roraciones p rov incianas no tienen  m ás que 
un fin, que ya anunció oportunam ente en la 
G aceta del gubernam en talism o  : «H ay que 
p red icarle  a l pueb lo  que  una  R epública no 
es el desorden n i la  an a rq u ía  d ecre tada  por
1.1 R evolución ; que la  revolución política  
no es una  revolución social». E sto  es lo 
que se  propuso p red ica r e l excelso apóstol, 
porque nos parece que Melquiade.s .Aivarez • 
tiene su m ieditis -.obre lo que aqu í pasaría  
a l d ía  siguiente de proclam ada la  Repúbli- 
c.t. E l hom bre tem e que  n i lo s rabos que­
dasen.

El oino de Valdepebas 7 
<<Lb Reglón Extremeña»

iJe V aldepeñas nos en te raban  que  había 
m ucho e n tu s ia sm o ; pero  no  puede eso d e ­
ducirse del acuerdo que  tom aron  d e  que  los 
i r c ' a ia titi 's  c(iii- iiitegrahaii el p a rtido  repu ­
blicano, g u b ern am en ta l, federal y  rad ical, 
'. id a  núcleo se adh iriese a l pa rtido  con el 
'[lie tuvii;-e 111,ís .ifinidades, porque, franca­
m ente, p ara  ese v iaje no so necesitaban a l- 
t n r j d - . ;  p a ia  e - .e  acuerdo 1 9  de Marzo) no

necesitaba entusiasm o, p e ro  no censure­
mos m ucho á  los gubem am en ta le - de V al­
depeñas, puesto que han  hecho a lg o  ex trao r­
d inario  : han  m andado v ino p a ra  el banque­
te y  dicen q u e  m uy rico. D e V aldepeñas ha 
venido digo ; en cam bio, de o tros puntos
ii.ida, ni siqu iera  una  m ísera  adhesión.

F.l periódico  La K eginv E x trem eñ a , al 
d iscu rrir sobre eí gubern jin ien talism o, de­
cía que no «e debía cen su rar ia  creación de 
un nuevo p a rtid o , p o rque  como los ac tua les 
no habían hecho n ad a  de prác tica  im portan ­
cia, nada  puede ven irse  á esto rbar, y  que. 
por lo  tan to , lo m ism o daban cuatro  que 
cinco partidos, y  que au n . podrían  a legarse  
razones en  pro  del m ayor núm ero. Y tenía 
razón : que haya  un p a rtid o  m ás, ¿ qué  im­
porta  a l m undo?  A dem ás, considerem os que 
n u n r i  es m al año  p o r m ucho tr ig o , que  lo 
que .tbunda no d añ a  y, p o r  ú ltim o , que el 
que no >e consuela es p o rque  no quiere.

Las formidables adhesiones ? 
el crecimiento del entusiasmo.

E l 11 de Marzo leem os q u e  seguía  la  for- 
t tu d a b le  sum a d e  adhesiones a l p a rtid o  gu­
bernam en ta l, y  la  adhesión e s  de L a  Unión, 
ó rgano  de los republicanos de T arazona y 
B orja. M uchos deben ser p a ra  poder cons­
ti tu ir  una  sum a form idable. ¡Q u ién  sá b e lo s

republicanos gubernam en ta les que hab rá  en 
T arazona y B orja !

«Crece el entusiasm o», nos decía  E spaña  
Libre  el d ía  14, y  noso tros, inocentes, lo 
creíam os. Lo que  hay  es que no lo  veíam os 
p o r n in g u n a  p a rte , y h asta  se  nos ocurrió 
si sería fren te  á  la  redacción  d e  nuestro  es­
tim ado  co lega en  d onde  ese en tusiasm o ten­
d r ía  m ás dem ostración, y  á  fin de cerc io rar­
nos pasam os po r la  calle de Jacom etrezo, 
y nuestro  "gozo en  u n  pozo ; la  soledad m ás 
espantosa re inaba  en to rno  d e  la  casa de 
la  redacción.

El puDtspté á los socielisias.
M elquíades .Aivarez se la  qu iere  ju g a r  á 

los so c ia lin ta s; lo que hay es que e l hom bre 
ju eg a  lim pio , toda  vez que hasta  con de ta ­
lles se an unc ia  el pun tap ié , y adem ás á 
plazo fijo. E l ló  de M arzo se decla raba  lo 
siguiente, que no tiene desperd ic io : «Nos­
otros p a ra  cu m p lir  necesitam os del auxilio  
y la com pañía de los socialistas, \  p o r ello 
m ism o m an tendrem os l:i C onjunción, como 
ún ica  fó rm ula  p a ra  lleg a r á la  m eta. Una 
v e s  en ella nos separarem os, y esto será 
una g a ran tía  p ara  los burgueses».

•Más c la rid ad  no puede pedirse. ¿Qiis’ 
m ás quieren  los so c ia li- .ia ': M elquíades, el 
excelso, no les engaña. N osotros, dicen los 
) epublicanus, estam os desde el año de 1875 
irata iido  de conquistar por la  revolución la 
R epública. N o lo hem os podido conseguir. 
N ns unim os con vosotros, socialistas, p ara  
v e r si todos jun tos tiram os esto de patas 
a rrib a  ; pero  b ien  en tend ido  que en seguida 
que se p roclam e la  R epública os m archaréis 
á vuestra  C asa del P ueblo , po rque en la  go­
bernación del F.stado n o  vais á  to ca r pito 
n i flauta. E sto  está  m uy b ie n ; U  ún ica  d i­
ficu ltad  que pud iera  h ab e r es que los socia­
lis tas  se llam aran  ,á la  parte , y  que si M el­
quiades .\lv a rez  ch is tase  lo cogieran p o r  un 
brazo y lo  fac tu rasen  p a ra  G ijón, encargán ­
dose Pablo  Ig lesias de la P residencia  del 
Consejo y C ortés del iMinisterio d e  la  G o­
bernación, po rque lo que ellos d irían  : ¿con 
que tú , M elquiades. infeliz, querías separar­
te de nosotros como g a ran tía  p a ra  los b u r­
gueses? Pues en ju s ta  com pensación nos­
otros querem os separam os p recisam ente p ara  
lo con trario  : p a ra  g a ran tía  de ¡05 socialis­
tas. L a  cosa sería bien n a tu ra l.

Lo de gubernemental no 
empece i  lo revolucionarlo.

E l 17 de M ar/o  ap arece  una  im portan te  
declaración  dcl insigne si que tam bién  ex­
celso orador, con m otivo de una  in terviú  
'|u e  celebra con u n  co rre lig ionario  de .Alme­
ría . á quien d ice que m ás que gubernam en­
ta l debí.-i llam arse  «reform ista»  el nuevo 
partido , en opinión d e  D. G um ersindo. 
T am bién ap arece  aque lla  célebre frase  de 
«lo de gubernam en ta l no em pece á  lo  revo­
lucionario». «C laro es que una  y o tra  cosa 
ha de ser nuestro  p a rtid o  : revolucionario 
p ara  conquistar el P o d e r ;  gubernam en ta l 
p a ra  conservarlo». F'l d e  A lm ería  quedaba 
absorto a l o ír estas rosa». No com prendía 
cómo un solo hom bre podía a lb e rg a r tan ta  
sabiduría. «En cu an to  á las ideas, añ ad ía  el 
excelso, nosotros som os aun m ás radicales 
que ios que así se llam an». Y ag reg a  el de- 
la  in terviú  : «Y aJ decirm e esto el g ran  ora­
dor. lo  hacía chispeándole los o jos...»  ¡ Qué 
m iedo d aría  la g ran  figura, e l a rrogan te  
continente del je fe  de lo s reform istas chis­
peándole los o jos de rad ica lism o  ! H ay  hom ­
b res que ban nacido p a ra  las revoluciones, 
p a ra  las b a r r ic a d a s ; uno  d e  ellos es M el­
quíades A ivarez.

E l 18 d e  M arzo «La v erd ad  se abre paso».
¿ Cómo no se  ha d e  a b rir  si ese m ism o día 
averiguam os que La P alabra L ib re  com pa­
ra  á M elquíades A ivarez con León Gatn- 
be tta  ?

Los de BsrcelOQa
Los traviesos d e  B arcelona , p o r  m edio  de 

La P ublicidad, d icen  que  si el g ra n  o rador 
hace decla rac iones exp líc itas de autonom ista 
están  dispuestos á  seg u irle ... unos cuantos. 
Según puede reco rdarse  de a lg ú n  célebre 
discurso  del je fe  refo rm ista , cuando  discutió 
con los no m enos célebres oradores de la 
S o lidaridad , tiene  tan to  de au tonom ista 
M elquiades .Aivarez como nosotros de 
Obispo.

Junoy , el sim pático  rub io , dice tam bién 
en L a  P ub licidad  que el excelso c reerá  u r­

gen te  y  patrió tica  la  necesidad de desvane­
c e r la  im presión de que la R epública no será  
"la  an a rq u ía , la  sa lva je  anarquía» . O tro que  
tiene  un m iedo atroz.

E l D ilu v io  d ic e ; «Somos au tonom istas 
con todas sus consecuencias, y  nad ie  como 
el Sr. .Aivarez p a ra  con tribu ir á  ta  fo rm a­
ción de partidos republicanos (aun le  p are ­
ce que hay  poco.?). L as corrientes autono­
m istas e--táu hoy tan  a rra ig a d a s  y tan  fuer­
tes Son la» inclinaciones d e  las regiones á 
ad m in is tra rse  y reg irse  sin  o tra  iiiterven- 
Qón del Poder C en tra l que la  n a tu ra l l ?) y 
p ara  d ir im ir litig io s  in terreg ionales , que 
sería contraproducente  y  aun suicida que­
r e r  desv ia r esas corrientes».

P o r todo lo expueA o creem os que n i E l  
D iluvio  será  refo rm ista  n i en B arcelona 
con tará  con co rrelig ionarios M elquiades .AI- 
varez, á no »er que éste, á  sem ejanza de lo 
que hace en todo, y  queriendo congraciarse  
con unos y con otros, se dec la re  á la  vez 
furibundo autonomi.sta y  consecuente cen­
tra lis ta , po rque lo que él d i r á :  u n a  cosa 
no em pece á la  o tra . Se puede ser socialis- 
ta  y g a ran tía  de" los burgueses ; se puede 
ser rad ica l y  g u b e rn a m e n ta l; defensor del 
c ap ita l y  dem oledor del B anco de E spaña.

A quí abundan  los in o cen tes; ¡se  puede 
ser todo, según convenga !

^Concluirá.')

S e  está  c e le b ra n d o  
e n  B ra g a  1 P o rtu g a l)  
un C o n g reso  re p u ­
b lican o  en  e l P a la -  
c ío  e p is c o p a l y e i 

S e n a d o  p ortug ués  
ha to m ad o  la c o s a  en 
s e r io  y  ha p ed id o  
lexp licac io n es !

“  P a ía  la  b ao d e ia  M “ E spa ía . , ,
[aotídades eaviadas á nuestra Adoiinístiadón.

-hra. C ondesa de S agunto   1 peseta.
•Sra. D,* Rosq^io V allejo , V iuda

de D abán .....................................
S ra. D.» M aría F rn án d ez  de D a­

bán ....................................  1, ,    1 H
b ra . D .‘ M aría  N ie to  d e  D urán . 1 ,,
S rta . V ictoria D urán  y N ieto .-.. 1 ,,
Srta. G ertrud is E n ríq u ez   1 „
•Sra, D.» E lisa  de P ab lo s  1 „
bra. D.» C onsuelo de Pablos  ] ,,
S rta . C onsuelo G arc ía .......................  1 „
Srta. A nton ia  D íaz R obledo  1 ,,
S rta . R osalía  R am os........................  y „
Sra, D,* E speranza  V aldés-Fau-

ly de R om eu.............................. j  „
lim a, Sra, D.* C aro lina V illa-

nueva de G onzález  j „
Excm a. S ra. D.* E lv ira  A lbelai-

za d e  Ig lesias ................................... j
S rta . C an d e la ria  Ig lesi a?  2 )>
•Srta. G uadalupe Ig le s ia s   1 ,,
S ra. D .‘ F a n y  Ig lesias  de Cas- 1

tro  ....................................
Sra. D.» P ila r  B ardaji de Pa­

d illa  .....................
Srta. T eodora B ard a ji.................
.‘' r t a  C arm en .Alegre...........

S u m a  anterior .........

' T o t a l .. 
«

1 n
1
1
1

0 ,5 0  » 
5 6 ,0 0  «
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T odos nuestro s corresponsales deben in ­
g re sa r  d irec tam en te  en el B anco las can tida­
des que recojan.

La caza Ignominiosa.
-Mucho se c r itic a  á  los españoles p o r esos

3 ! ]  un  d ia rio  re ­
publicano. Y  nosotros añad im os que casi 
siem pre sin razón. 4  c casi

í  Q ué d irfan  de E sp añ a  en  el ex tran jero  
M se hubieran  dado  los casos d e  E l 
r ^ l f R o "  B onnot. en C hS -

P u es  se les o cu rriría  á  los ex tran je ro s las

S ' f i u i "  >-
1 U sa r d e  la  d in am ita  6 de la  m elín ita

dM  “  m ovim iento
dos m il hom bres de todas arm as con su w c-
Ción de b a b e r o s ,  p a ra  com batir á  dos ban-
u id o s !

E s  esto a lg o  que  en  F ra n c ia  sab rá  á  he­
roico. pero  p o r  aq u í á m uchos nos parece 

á una  trag ed ia , pero

m
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Recuerdos deliciosos de la gran capital “ europea,,.
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Fpoleslo como pepiodisfa español.

lu lio  C am ba, el gen ial c ron ista  que tiene 
1.a T ribuna , en P arís , se  ve ob ligado á m ar­
ch a rse  de F ranc ia . Y, no es po rque le  siente 
m al el c lim a parisino , n i porque las france­
sas se le  m u c 'iren  desdeñosas. No. Cam bi- 
ta , en P arís , ya no se  cree tuberculoso  como 
en la s  calles m adrileñas. Se ve convertido 
en u n  m ozallón fu erte , sanóte, conquistador. 
V. la s  dam iselas lin d as del b u levar, rífansc 
las caran toñas de Ju lito . N o i-ale, pnes, 
C am ba de P aris  p o r m udar de a ire  ó por­
que  le  hag an  im posible la  v ida las france­
sas. L os que p retenden  am arg a r el v iv ir 
d e i prod ig ioso  hum orista, son esos france­
ses m an tecudo5,^ d e  opereta , que tem ble­
quean  a l o ir  h a b la r  en alem án ó ing lés, y 
hacen p in itos b ravucones a l  escuchar el 
acen to  español. Y como esos gabachos 
qu ieren  ex p u lsar á Ju lito  de Parí® porque 
dice que, así como la» francesas^ le  resu l­
tan  encan tadoras, lo» franceses le  parecen 
rid ícu los, e l redacto r de L a  T ribuna , antes 
d e  que lo  echen, se la rg a  de p a r ís  hacien­
do  un  gesto  expre.sivo á los que in ten tan  
expu lsarle . C am ba se d irig e  á B erlín . D esde 
la  cap ita l a lem ana, pro teg ido  po r la  som ­
b ra  del em perador, que ta n ta  p av u ra  in fun­
d e  á los franceses, Ju lito  podrá  tom arles el 
p e lo  á lo s que le  querían  ex p u lsa r, y d e  p a ­
so p o d rá  escrib ir ca rta s  randen tes  á las 
francesas deliciosas.

K1 a rtícu lo  donde C araba no s cuen ta  su 
en trev is ta  con el d irec to r de la  S úreté  Géné- 
rale, es uno de los m ás hum orísticos que  re ­
dactó. ¡ V cuidado que lo son cuantos firma 
e l an tig u o  rebelde I P orque sabréis que  ,Iu- 
lito  C am ba, el m ás intenso hum orista  que 
hay  en la  P ren sa  españo la , 'fué  expulsado 
de la  A rgen tina  á  los diez y seis años por­
que  aquel G obierno le  suponía ya un hom ­
bre peligroso. C am ba, se  rie  hoy de aquellos 
tem ores de los am ericanos, como se b u rla  
del rece la r d e  los franceses. Y , á sus riso ta ­
das, uno la» m ías.

Ju lio  C am ba tiene  m i edad. N o obstante, 
sus re tra to s  m e dem uestran  que podría  p a sa r 
por hijo  mío- A hora com nrendo p o r qué 
co n tra  él encrespáronse ún icam ente lo® fran- 
ses, y  con tra  raí se abalanzaron  h asta  las 
gen tiles  francesas que  ofician de acom oda­
do ras en  e l tea tro  «La Cigale». ¡ Q ué pellizco 
m e d ió  u n a ... I T odav ía  conservo en e l b ra ­
zo la  señal. P ero  la perdono. A quella aco­
m odadora, m e pellizcó, porque la  v ida enve­
jecióm e jirontam ente. L as acom odadoras del 
tea tro  de,«L a C igale»—donde no pude con te­
n e r la  p ro testa  de m i españo lism o—, tienen 
u n a  costum bre sugestiva p a ra  llam arse 
cuando  los espectadores van  en  busca de 
sus asien tos. Se llam an por m edio de besi­
tos p ro longados. .\1 en tra r con mi m u je r en 
el tea tro  «La C igale» v i. con p ro funda sor­
p resa , que. la  acom odadora cogió nuestra» 
localidades, volvióse hac ia  m i, señalando 
con ia  m an ila  el otro lado  d e  la  sala , y  echó 
u n  hesito , que  se quedó en el a ire . L a  ver­
dad , m e a la rm é a l o ir e l beso y m ucho m ás 
v iendo la  ca ra  que puso m i m u jer. P ron to  
se tranqu ilizó  m i com pañera v iendo que 
a q u e l beso no  e ra  p a ra  m í, sino p a ra  llam ar 
á  o tras acom odadoras. C uando salim os de 
«La C igale» , y a  co  m e desp id ieron  aquellas 
m uchach itas con besos : despidiéronm e con 
pellizcos. ¡ Si la s  acom odadoras besuconci- 
Uas hubiesen tropezado con u n  rostro  juven il 
como e l de C am ba. . !

L a  rom án tica  juven tud  <e Ju lito  pade­
ció el saram pión  rad ica l ; ese saram pión 
que  tam bién  padecieron Aeorin. M anuel 
B ueno, S a lvado r C anals y  o tros queri­
dos colegas. Y o 'ta m p o c o  m e üb ré  de 
ta l ep idem ia ju v e n il .  P ro n to  san am o s, 
m erced á los cu randeros rad icales. Ju - 
lio  C am ba escrib ía , cuando  le conocí, en un 
anarqu izan te  y  rlerófobo  peno d iq u ito  que se 
titu lab a  E l  R ebelde. \ C óm o se re irá  e l hoy 
adm irab le  cronista d e  L a  T ribuna  de aque­
llos 'a rtícu lo s  anárqu icos y de» truc to res '.

\  Ju lito  le  au g u ré  ruidosos triunfo». P ero  
nunca pod ía  y o  im ag inar que a lcanzara  el 
que  hoy le o to rgan  les franceses, tom ando 
en serio  a l g ran  hum orista . L a  zum ba de 
C am ba pone un garboso  com entario  á  ta n  es­
tupenda  v ic to ria , escribiendo : «Los único» 
escrito res á quienes se tom a en serio  en 
F ran c ia  somos Blasco Ibáñez y yo, y  esto 
d a  una idea lam en tab le  de los franceses». 
D espués de le e r estos reng lones se ad iv ina 
l a  ca rca jad a  del que los redactó. Y  hav en 
ellos, ciertam ente, una  g ran  verdad  respec­
to  á lo  que dice de Blasco Ibáñez. L os fran ­
cés tom an en  serio a l  au to r d e  Sangre  y  are­
na, que a l  re e re sa r d e  R ío  N eg ro  y p isa r los 
bu levares parisinos, hace que lo  tom en por

p id ieron  que su  G obierno a trope llase  á un 
cam arada  español. Ksos period istas, que tie ­
nen las p lum as tan  sueltas p a ra  m o lesta r á 
n u es tra  p a tr ia , debieron decir á  los gober­
nan tes repub licanos de su nación que no es 
p rop io  d e  pueblos cu ltos ex p u lsar á un  es­
c rito r ex tran je ro  po r e! enorm e delito  de u r­
d ir  unas cuan tas ironías. Los p lum íferos  de 
Le T.emps, los que perm itiéronse rid icu lizar 
con p lum as de libe listas la b izarra  conduc­
ta  de nuestro s soldados en el R if, tan  sólo 
m erecen el desprecio de los ne.riodistas es­
pañoles.

P o r  d ien id ad , form ulem os la  p rotesta.
T.a m ía, la  m ás hum ilde, pero  la  m ás 

briosa, queda estam padq  en este papel.

J U L IO  G A M B A ,  «l m á s  g en ia l de lo s  c ro n is ta s  esp añ o les , p o r  c u g a s  iro n ía s  
_se s in tie ro n  a rro b a n te s  (os c iu d a d a n o s  d e  un  p a ís  d on de  n ecesitáronse d o s  m il 

h o m b re s  p a r a  m a ta r  á  o tro .. .  ¡á c a ñ o n a x o s i

e l Colón de la  .M alvarrosa. Y , efectivam en­
te , lo» franceses le  m iia n  boquiabiertos, 
m ien tras los españoles m urm uran  :

— i Q ué calón  es B lasco Ibáñez !
I P e ro  á  buena h o ra  vam os á  p ersu ad ir á 

lo s franchu tes  d e  que  B lasco Ibáñez y  C am ­
b a  les tom an el p e lo  lindam ente! .

B ueno. A bandono la  b rom a p a ra  p ro testar, 
con L a  T ribuna , con tra  ese inaudito  a ten ta ­
do del G obierno fiancés, que p riv a  d e  la  it- 
b e rtad  á  u n  escrito r com o C am ba. Si la  pro­
testa  de lo s  queridos com pañeros de 1m  T r i ­
buna  y  la  m ía no es suficiente p ara  que nues­
tro  em bajador en P arís reclam e á quien  d e ­
b a , todos los period istas españoles nos d e ­
bem os u n ir  p a ra  env ia r a l G obierno f ra n ­
cés n u estra  m ás enérg ica  p ro testa  ; una  pro­
te s ta  que no vaya  d ir ig id a  tan  sólo contra  
los gobernan tes franceses, sino tam bién 
con tra  esos period istas de P a rís , que n o  im -

La pecadopfl sugesfión.
Los d iarios nos re la tan  la ú ltim a  odisea 

del bandido  francés Donnot. Su lec tu ra  me 
tra e  la  evocación del d ram a  d e  C hanliily. 
L a  P rov idencia , que velaba  p o r nosotros 
m ien tras  estuvim os en  P a rís , im pidió que m i 
m u je r y "ja fuésem os tam bién  v íc tim as de 
los que asesinaron  á  lo» em pleados de «La 
Snciété Générale»'. L a  m añ an a  en  que los 
crim inales C arrouy , Bonnot y G arn ier, es­
trem ecieron á P a rís  con sus fechorías, nos 
esperaba  el au tom óvil i  la s  siete, á  la  p u e r­
ta  del ho tel. H abíam os proyectado v is ita r 
F on ta ineb leau  y C hantilly . A ú ltim a  ho ra , 
casi a l  m on tar en  e l au to , e legim os o tra  d i­
rección : la  d e  V ersalles. Y luego, a l reg re ­
s a r  p o r  la  ta rd e  á  Parí®, recordando  los m a­
ravillosos ja rd in e s  versallescos y  la s  sa las, 
silenciosam ente augustas , de lo» T rianones, 
liicim os que se  d e tu v ie ra  e l au to  en e l bule­
v a r  Poisonm bre. G na m u ltitu d  enorm e leía

la» pizarr.Ts d e  L e  Xfatin. Los vendedores de 
periódicos voceaban suplem entos de L a  Rres- 
se . de I m  Patrie, de L-a L ih er if, con «los 
crím enes d e  C hantilly». La em oción m ás 
honda se  apoderó de nosotros. - \ ^ n a  ca.sua- 
lid ad  debíam os, ta l vez, la  v ida. L os ban ­

didos C arrouy , Bonnot v  G arn ie r, hab ían  ro­
bado  u n  au tom óvil á  las ocho de la  m aña­
n a—á la  m ism a hora qu e  nos d ijo  el chauf- 
fe r  hub iera  pasado e! nuestro  de no i r  á 
V ersalles— en  la s  prox im idades de C hantilly , 
asesinando ú los que iban  en el coche. Caso 
d e  haber pasado el nuestro  an tes que el del 
coronel Ln R ouge, lo s bandidos, que se ha­
llaban  en  la  ca rre te ra  d e  C hantilly , ¿ no se 
hub ieran  lanzado con tra  noso tros ?

D espués m e persuad í de que a lg o  prov i­
dencia l nos lib raba  d e  todo riesgo. A las po­
cas noches, querían  lyncharlos unas docenas 
de «apaches», a l sa lir  del tea tro  «La f ig a -  
len. Y tam bién nos salvam os m ilag rosa­
m ente.

C om prenderéis que, después d e  nu es tra  sa l­
vación,y  lejos y a  d e  los «apaches» parisi­
nos, logren  in teresarm e la s  aven tu ras  de 
B onnot y  G arn ie r,—á  C arrouy  ya ¡e tr in c a ­
ron— , de los bandidos que pudieron a rran ­
cam os la s  v idas y  que  hoy son adm irados 
po r m uchas dam iselas d e  lo s bu levares. A d­
m irados, sí. A ún afirm aría  yo m ás. A dora­
dos. Y  en  ta l adoración influye sobrem a­
n era  lo  que  dice G oron, el fam oso ex jefe 
d e  S eguridad  re tirado . R eproduzco la s  sa­
b ias apreciaciones del in te ligen te  p o l ic ía :

«E s m uy pernicioso  e l  influ jo  de la s  no­
velas del género  de A rsenio L upin . E n  ellas 
se  acostum bran  los band idos á  tenerse  p o r 
héroes y  ap renden  m edios ingeniosos p ara  
e jecu ta r sus crím enes.»

Lo que no d ice G orón es que  ta les novelu- 
chos ejercen  acciones destm cto ras  en  las 
in te ligenc ias fem eninas que propenden  al 
rom anticism o. C asi todas las m uchachitas 
que  leen con ag rad o  la s  novelas donde se 
redactan  fechorías de bandidos, quisieran  
se r rap tada»  hoy p o r G arn ie r, aunque «su­
piesen  que d u ran te  la  lu n a  de m iel ap resa ­
rían  á  su héroe. Pero , i y la  sensación su­
p rem a  de ponerse  lutos de viu d a  y  em papar 
e l paño lito  en la  cabeza del héroe después 
d e  haber funcionado la  gu illo tina?

Bonnot raató á un po lic ía , h iriendo  g ra ­
vem ente á o tro  Y, á pesar do h ab er b lo­
queado  los polizontes la  casa donde ocu ltá­
base Bonnot, éste consiguió huir. A hora le 
h a  cazado ¡a P o lic ía  con cañones. Bien. 
P ero  t a i  p lum a podría  com en tar hoy festi­
vam ente lo  cómico que re su lta  v e r á dos 
hom bres osados ten e r en jaque  á  toda la  
hueste  polizontesca de Parí». Los france­
ses, que tan to  c ritican  á  los españoles, de­
b ie ran  con tem plarse  den tro  de su propia  
casa. Y verían  que no pueden  ju stic iera­
m ente b u rla rse  de n inguna  o tra  nación. Los 
polizontes parisinos dan  m uestra  d e  una  
inep titud  ap lastan te . Y dan  tam bién  m ues­
tr a  de a lg o  m ás. Se apoderaron  de C arrouy 
porque, según  dicen  a lgunos m urm urado- 
dores, el bandolero , d e  acuerdo con signifi­
cadas personas—que p rom etiéron le  no p e li­
g ra r ía  su  cabeza—, se de la tó  p a ra  coger el 
prem io d e  cien m il francos ofrecido p o r la  
dirección de la  Sacieté  G énérale  á  quien 
apresase á  los que  a sa lta ro n  la  casa de ban ­
ca de C hantilly . A C arrouy , por cuco, le 
p rend ieron . A  Bonnot, p o r  fiero, le  m atan  á 
cañonasos. A G arn ier, p o r  lindo , no podrán  
verle  fácilm ente , pues le  ocu lta rá  el am or 
de a lg u n a  rom ántica francesa  en cu a lq u ie r 
nido  d e  M ontm artre . Los franceses han  ad ­
qu irido  una  m undial adm iración  p o r sus 
apache®. Y , ahora  éstos, se  p roponen  que 
todo e l m undo civilizado adm ire  á  la  P o li­
c ía  francesa. Los franceses, p re tend ían  ser 
tam bién adm irados po r su acción educadora 
en tre  los súbditos del su ltán  de M arruecos. 
Y , ahora , los m oritos se proponen q u e  todo 
el m undo civilizado adm ire  á lo s educado­
res franceses d e  Fez.
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Los m oritos y  los apaches nos dem ues­
tran  que  ;i los franceses no se les puede to­
m a r -e n  serio. Y así lo  debió com prender 
Ju lio  C am ba cuando  comenzó á  fustigarles 
con tra llazos de ironfa.■k

Lo único que logró in teresarm e leyendo 
la s  rechorías d e  Bonnot fué la g ran  verdad  
que despréndese de l.>-> palab ras del fam oso 
G oron. C iertam ente, las ihr.'rlas de bandi­
do:. ejercen una  pecadora sugestión  sobre la 
m uchedum bre incu lta . E sa  sugestión  no  re­
side tan  sólo en F ran c ia  : tam bién reside 
aquí, en este pueblo  espaftol que,—dicho sea 
cou ruda  f r u q u e z a - ,  tiene  tan  poco apego  a 
las orientaciones cu ltú ra le -. E scrib í recien­
tem en te  unas cu an ta s  verdades en u n  a rtícu ­
lo titu lado  f-a P rensa nacional. D ecía en él 
que hoy, en E sp añ a , ¡os periódicos que v i­
ven boyantes son los que cu ltiv an  el géne­
ro  pornográfico y lo s que  re la tan  episodios 
crim inales. E l ed ito r m ad rileñ o  Sr. Calvo, 
ha hecho una  fo rtu n a  pub licando  b iog rafía s 
d ispara tadas de D iego C orrientes, del Vrvi-

llo , del p e rn a le s  y  d e  otros band idos bastan ­
te  m enos tem ib les que Bonnot.

H asta  en  los c in es’se n o ta  la  influencia de 
la  le c tu ra  de los lib re tos ed itados p o r el se­
ñ o r Calvo. E l o tro  d ía , en e l P rín c ip e  A l­
fonso, v i u n a  pe lícu la , ti tu la d a  Z igom ar. 
Z ig o m a r  es un bandido  que, á  sem ejanza 
de B onnot, u tiliza  c l autom óvil p ara  ro b a r ; 
que, como Bonnot, se b u r la  de los polizon­
tes que le  persiguen  y que te rm in a  pegándo­
se un tiro , como ta l vez te rm inara  Bonnot._ 
P ues b ie n ; la  pe lícu la  del bandido  Z ig o ­
m ar p ronorciona ta le s  llenazos, que se anun­
cia en  los c an e lo n es  de todos lo s  cines m a­
drileños.

¿ Pero es H la  m uchedum bre á  la  que d e ­
bemos in cu lp a r p o r sus gustos depravados?  
No. C úlpese tan  sólo á  los periódicos que 
destruyen  la  sensib ilidad  a rtís tica  de sus 
lectorc- y  á los individuos que, como e l  se­
ñor 'C alvo, pers iguen  á las pesetas editando  
la b iog rafía  d e  un  Pernales.

B E N IG N O  V A R E LA

La . iitrada de don C ristóbal -Medina en 
la  sa la  d e  arm as hub iera  pasado inadvertida 
á no re p a ra r  cl advenedizo en  uno de los 
tirad o re s , que se m ovían  con ágiL destreza, 
flo rete  en m ano, sobre el linoléum . E n tram ­
bos adversarios se despojaron  de las caretas, 
ap rovechando  u n a  de la s  p au sa - del asalto , 
y aque lla  c ircunstaucia  perm itió  á  M edina 
reconocer las facciones de su am igo. No 
ap a ren tab a  éste m ás d e  tre in ta  años, bien 
que 3U cédu la  personal desm intiese tan  li­
son je ra  presunción.

E ra  a lto , m oreno, lam piño , con ojos de 
risueña  m irad a , destacándose como lo ma^ 
salien te  d e  su  persona la  enérg ica  sim etría 
de los m úsculos, d iscip linados p o r la  e sg ri­
m a. Asi que reparó  en el fo rastero  se fué 
a l encuentro , con la  diestro extendida para 
el saludo.

; Q ué m ilag ro  el v e r á usted  p o r a q u í! — 
enunció e l  tirad o r, 'm ien tras se en jugaba  el 
rostro  sudoroso con una  toalla.

M edina, luego  de de fe rir con un  gesto á 
la  observación de su  am igo , se lo llevó con 
fidencialm ente á u u  án g u lo  de la  sa la . E ra  
un hom bre y a  m etido en  años, que d isim u­
lab a  calv icie á fuerza de h a b il id a d : bajo 
de e sta tu ra , g rueso , tiran d o  á  panzudo, y 
sin m ás rasgos fac ia les que le com pensasen 
de la  p erd id a  juven tud  que unos ojos c iaros, 
g randes <■ in te ligen tes y una. d en tad u ra  sin 
m anchas de ca rie - A lberto  Bmith ren-b 
en  seguida de lo  que so tra tab a . Se ab stin n . 
sin  em bargo, de fo rm u lar p regun tas  en i 
certez.T de que la  efusión verbosa de su in ­
te rlocu to r su p liría  lo  que  c l Joven discroi-i- 
m ente  sé negaba  á  inqu irir.

--M e bato  m añana  - d i jo  M edina con cier­
ta  solem nidad.

T—¿ Con qu ién ? - in terrogó  S m ith  -in  r 
dueño  de con tener su interés.

-Con C arm elo  V aldivia.
-¿ A rm a ? --to rn ó  á p re g u n ta r  Smith 

—L a esp ad a  france-a . Le correspondió i.i
elección, y no se la  h e  regateado . .Suceda 
lo que suceda, m e d a rá  lo m ism o...

E l háb ito  de lo  cómico, la  p ropensión á 
re ír  d e  todo y no to m ar nada  p o r lo serio, 
com prom ete nuestra  au to ridad  p a ra  in terve­
n ir  en lances graves. P asaba  M edina p o r ser 
uno de los hom bres m ás ocurren tes de su 
tiem po. E ra  solic itado  y  tem ido p o r  su  in ­
gen io  fé r til y  m ordaz. Sus agudezas, sus 
chi.ste.s, sus osad ías de p a lab ra , encantaban. 
E n  su  m ocedad aque lla  b ienhechora dispo­
sición de esp íritu  que le  inclinaba a l  esceptt- 
cistpo a leg re  y  desenfadado , le  g ran jeó  m u­
chos’ triun fos. D e ah í e l que .Alberto Sm ith 
escuchase con extrañeza aquel solem ne 
anuncio  de un duelo.

— i  D e m odo que  es V ald iv ia  e l  ofendi­
do ?...— articuló’ lleno  de curiosidad.

—Sí;' en teram en te  Sus p ad rinos tienen 
un.V caria m ía  que le  reconoce esa ca lidad ...

.N'o ic pareció d iscreto  á S m ith .e l fiscali­
zar en los m otivos del encuentro. In vo lun ­
ta riam en te  asoció, sip  em bargo , e l nom bre 
de la  m u je r de M edina á la  querella  de su 
m ando . Aquella rub ia  ta c itu rn a , d e  la  cual 
^o re fe ria  que se hab ía  casado con C ristó ­
bal subyugada p o r e l  g race jo  d e  su  conver­
sación. in sp irab a  ardorosas codicias á todos 
los que  an d an  a l acecho del am o r clandes­
tino. D ecíase que  tra s  el aspecto  de una  ma- 
dona de B o ttire lli con sus p jo s cándidos y 
sum isos, cscondia aque lla  m u jer un avispero 
de apetitiis sensuab-s insaciados, á  pesar de 
la g rac ia  de M edina. S e  le  a tribu ían  re la ­
ciones en tap u jad as con C arm elo  V aldivia, 
V como éste au torizaba aquellos rum ores ase­
d iando á M agdalena  eñ todas p a rte s , lo s que 
hacen á d iario  e l balance de la  fidelidad 
conyugal d e  las m ujeres < oiicluyeron p o r re- 
cnoocer en V a ld iv ia  cl p re tend ien te  acep­
tado  y p referido .

.Ahora lo  que im porta  es que usted  se 
p rep are  p a ra  ese duelo— dijo  Sm ith con afec­
tuoso interés— . ¿C onoce usted  el a rm a ? ...

N? esa, n i las dem ás. A llá  en m is verdes 
tuve la  r id icu la  comezón d e  ad iestra r-

con im pertu rbab le  seriedad— ; pero  lo  m ás 
verosím il y  frecuen te  es que concluya con 
u n a  h e rid a  sin  im portancia . ¿ H a  trabajado  
usted  a lg u n a  vez ?

 Si, señor. C uando  ten ia  veinte años.
 A lgún  tiem po h a  tran scu rrido  desde en­

tonces—añ ad ió  socarronam eu te cl m aestro— , 
pero , en fin, se h a rá  lo  que  se  pueda.

Q uedóse M edina en  m angas d e  cam isa, e r­
gu ido  sobre e l  linoléum . Su sem blan te  expre­
saba la  g rav ed ad  iracunda  que  hub iera  m os­
trado  en fren te  de su adversario . E l m aestro , 
u n  francés rechoncho y á g il , que hab laba  con 
una  entonación m ili ta r  que  so rp rend ía  á M e­
d ina , logró , a l  cabo de m uchas enm iendas y 
recom endaciones, que el alum no se m an tu ­
viese co rrec tam en te  en  g uard ia .

- ¿ Y cree u sted  ind ispensab le  e s ta  postu­
ra  ?— pregun tó  con tim idez M edina.

 N a tu ra lm en te . E s  preciso  á  toda  costa
conservar la  guard ia .

 B ueno, ¿ y después ?—volv ió  á  in te rro ­
g a r  e l viejo con burlesca  im paciencia.

— D espués, a la rg a r  el brazo, p resentando 
siem pre la  p u n ta  a l adversario .

A lberto  S m ith , sentado en  uno d e  los d i­
vanes que  o rillaban  las paredes de la  sala , 
a ten d ia  lo s m ovim ientos de M edina. L a  esca­
sa  flex ib ilidad  m uscu la r de aquel hombre, 
su pesadez, su desgarbo , dab an  y a  la  m e­
dida del riesgo  que co rrería  en u n  encuen. 
fro. - ; P o r  qué se  aba te  este im bécil?— p re­
g u n tó  Sm ith, ahondado m en ta lm en te  en  los 
m otivos p robab les d e  aque l duelo . —  E ste  
hom bre, que  en p lena  caducidad  física en­
cadena su  v ida  á  la  de u n a  m ujer herm osa, 
¿ cómo no ha p rev isto  los p e lig ro s de sem ejan­
te  un ió n ?  E s  que á u n a  m u jer d e  veinticinco 
años le  pueden  sa tisfacer y  co n ten ta r las 
g ra c ia s  red ichas y lo s reum atism os agudos 
d e  su  m arido  ? E sa  c r ia tu ra  tien e  derecho S 
su p a rte  d e  fe lic idad  y la  rec lam a con toda 
la  vehem encia d e  su ju v en tu d  m alograda . 
¿ P o r  qué se in terpone ese m entecato , ese 
m ezquino payaso d e  salón , en tre  su  m ujer 
V la  fe lic idad , que  sólo pu ed e  v en ir del am or 
co m p artid o ? ... L as m ujeres suelen  experi­
m en ta r u n a  p a sa je ra  sim patía  p o r los hom ­
bres ocurren tes y  espontáneos d e  p a lab ra . Se

ríen  á  su  costa, y  h asta  les cobran a lg u n a  
g ra titu d  p o r h ab e r a liv iado  su abu rrim ien ­
to. P e ro  este hom bre, este  pobre  hom bre, 
que h a  reservado  su  ún ica  postu ra  ga lla rda  
p a ra  la  vejez, a fron tando  un desafio  absurdo, 
debió de con ten tarse  con aquella  s im p atía  y 
aque lla  g ra titu d , dos lim osnas que  las m u je­
re s  n o  p rod igan . ¿ Q uiso  m ás ? ¿ T uvo  la  te ­

m eraria  p retensión  d e  d isponer de u n a  v ida 
que n ad a  te n ía  de com ún con la  suya ? 
Pues que p u rg u e  su fa lta , que la  exp íe  con 
todo rigor.

—E a , b a s ta  po r hoy—decía en aque l m o­
m ento  e l m aestro , inv itando  á  M ed ina  p ara  
que descansara— . Y a sabe u sted  em puñar 
el a rm a. S i m añana  conserva usted  la  sangre 
f r ía  que h a  m ostrado  aquí, todo sa ld rá  bien. 
No lo  o lv ide usted  : m an tener siem pre la  
d is tancia  y  a la rg a r  e l  brazo...

M edina y  S m ith  salieron, cogidos de brace­
ro , á  la  calle. E ra n  la s  nueve d e  la  noche, y 
el cielo , an u b arrad o , se fund ía  en u n a  lluv ia  
m enuda  y  h e lad a . Al despedirse d e  su  am i­
go, sin tió  el v iejo  un escalofrío que hizo tre- 
p id a f todo su cuerpo. Y  Sm iht, que era  u n  
tem peram en to  propenso á  la  superstición, 
creyó v e r en aquello  un anticipo del d ram a 
que se  p rep arab a . Y  como era sano d e  al- 
m/i, experim entó  u n a  in tensa p iedad  p o r 
aquel pobre payaso, á  quien las preocupacio­
nes sociales ob ligaban  á  a fro n ta r e l solem ne 
h o rro r de la  tragedia .

M anuel Bueno.

D e  a u d i t u .
Con ex trao rd in a ria  esplendidez h a  rese­

ñado  P l  Im parc ia l e l ú ltim o  m itin  conjun- 
cionista. T re s  co lum nas h a  cedido el cole­
g a  á los oradores que en  él han  tom ado 
parte.

E l m itin  no h a  sido n i m ás n i m enos que 
otros ; h a  sido un e  d e  tan to s , con la  in só lita  
excepción de t r a ta r  con am plitud  y adhe- 
rentes los artícu los del e i  m in istro  m onár­
quico D. R afael Gasset.

M iel sobre ho ju e la s  p a ra  los republicanos, 
que y a  les van  fa ltan d o  tem as.

E l m itin , y a  lo  d ijo  D , M elquíades A lva­
res en -SU discurso ' resum en. N o era  «una re ­
unión de p ropaganda» , e ra  algo  m ás con­
creto : d a r  a l pueb lo  tina  lección de cosa, 
para  que vea  cómo le  ad ra in istrann  ; y  lu e ­
go d ic e : «&  es cierto  lo  que e l  S r. Gasset 
la  dicho, se ha com etido e l delito  d e  que el

que personifica la  ju s tic ia  v  tiene e l deber 
d e  v e la r  por la  observancia  de la  ley en 
su p ro r io  despacho h a  p reparado  un delito  
p ara  favorecer á  unos delincuentes con la 
im punidad.»

; Señores, que huya equidad !
L a  lección resu lta  un poquito  desigual, 

hipotética,
A estas ho ras es posible que e l S r. Gasset 

no esté m uy satisfecho de su salida de tono, 
pues e l éx ito  de sus artícu los so lam ente los 
republicanos lo  han festejado, y  si D. R a­
fae l sien te  verdadero  am or á  la  M onarquía, 
d ep lo ra rá  el m otivo que ha dado  á los ene­
m igos del R égim en, ofreciéndoles ropa v ie ­
ja  que m asculla^, pues el asunto  de las elec­
ciones de C abra está  desm enuzado hasta  la  
saciedad  y  o lv idado p o r todo el m undo, aun ­
que a lg o  recuerda  D . M artin  Rosales.

¡ Q ué dem onio ! ¡ D e lo  que se acuerda 
ahora  II. M artin !

24-4-912.
Juan S. de la Peña.

L O S  S A L T I / A B A N Q U I S

m e en  el f lo re te ; pero  luego lo  dejé  y  me 
d ísp ed í d e  la s  arm as. N unca he creído  que 
la  trag ed ia  sea com patib le con nuestro  v iv ir 
acom pasado y burgués.

E l tirad o r le eacuchaba sonriendo. Se le  
figuraba que aquel inoportuno  desdén de 
M edina por las arm as encubría  el rem ord i­
m iento  d e  no h ab erla - cu ltivado  asiduam en­
te. Se aproxim ó a l m aestro , que á  la  sazón 

despojaba del peto  y del g u an te , y  hecha 
la  m o tu a  presen tación  a l uso  urbano, que­
dó convenido que M edina rec ib iría  dos lec­
ciones de te r re n o ; la  p rim e ra  aque lla  m is­
m a noche y la  o tra  a l d ía  sigu ien te , dos 
ho ras an tes del duelo.

— U n lance  á espada puede ten e r conse­
cuencias g rav es  y le v o '- -d ijo  el m aestro E l  « x e m p s ra d o r «Pichel».— ¿ R  q ue  n o  q u ie re  p a s a r  a h o ra  p o r  e l a ro  este chucho?
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PICBDILLO

E l  p a r t id o  q u e  e l  b rav u  B o n n o t te n ía  
M ta b a  o rg a n iz a d o  b r i l la n te m e n te ;  
y  e n  P a r ís  y  e n  p ro v in c ia s  se  o b ed ec ía  
c u a n to  m a n d a b a  e l b á rb a ro  del p ree iden -

[ te .
d is c ip l in a ,  e n tu s ia sm o , fu e rz a  e n  la

[m a n o
h a c ía n  q u e  tr iu n fa s e  del e n e m ig o ...
¡ Y a q u is ie ra  e l p a r t id o  re p u b lic a n o  
e s ta r  o rg an izad o  co m o  e l q u e  d ig o l

F o n tá n ,  e l h é ro e  F o n tá n , 
tu v o  e l a b n e g a d o  a fá n  
d e  sa lirse  d e í m o n tó n , 
¡lev an d o  c o m o  g u a rd iá n  
d e  BU p e rs o n a  u n  co lchón ,

p a ra  la s  b o m b a s  p o n e r  
y a l p o b re  B o n n o t v o la r , ..

s e m e ja n te  p la c e r  
e p u d o  m u y  b ie n  c o s ta r  

la  e x is te n c ia , s in  q u e re r .
i

C om o F o n tá n ,  e l v a lie n te , 
R o d rig o  t ie n e  u n  co lch ó n ... 
p a r a  m e te r ,  d e  r e p e n te ,  
la  c a b e z a  to ta lm e n te  
c u a n d o  l le g a  la  ocasión .

* *

L a  re s p e ta b le  c u a d r illa  
se  (^uedó s in  c a b e c illa ...
1 Q u iá n  c o n tin u a rá  e l  p ro g ra m a  
d e l je fe  m u e r to  e n  e l d ra m a  
d e  la  p a r is ie n e e  v il la ?

ü n  se rv id o r , e s te  c u ra , 
c re e  q u e  e s  ju s t ic ia  p u ra  
el b r in d a r  e sa  m e rc e d ...
— A le ja n d ro ; a h í  t ie n e  u s te d  
VEkCsnbe e s a  je fa tu ra .

U nos h o n ra n  á  V e d r in e s ; 
o tro s  h o n ra n  á  B o n n o t.. .
¿ c u á l d e  lo s  fu é  m á s  b ra v o  
D i, P a b lo , ¿ c u á l d e  los dos ?

U no  e n  n o m b re  d e l p rog reso  
s u  g lo rio sa  v id a  d ió ; 
o tro  so ñ a b a , s in  d u d a , 
u n a  so c ie d a d  m ejo r,
V p o r  e so  p e r tu rb a b a  
la  que  e x is te  á  la  sazó n , 
c o n  c r ím e n e s  y  e<Mi ro b o s  
d e  u n a  encarme « san s  faqcm».

Q ué e s  m á s  b e llo , e l « a te n ta d o  
p e is o n a l>  ó e l  av iad o r 
q u e  se  e le v a  so b re  e l vulgo 
e n  d e n o d a d a  a scen s ió n , 
sa c r if ic á n d o se  e n  n o m b re  
d e  la  c iv ilizac ió n  ?
C om o  y o  m e  e n c u e n tro  e n  d u d a , 
h a z m e , tú ,  P a b lo , e l  favcK 
d e  d e c irm e , c o n  re s p e c to  
á V e d rin e s  y  á B o n n o t,
¿ c u á l  d e  los d o s  e s  m á s  b ra v o  ? 

q u ié n  m á s  g ra n d e  d e  loe dos

A  ú l t im a  h o ra  m e  e n t ^ o  
d e  q u e  c ie r to  c ab a lle ro , 
q u e  n o  h a y  p a r a  q u é  n o m b r tf ,  
le  v a n  á  condeccarar.

R a d ic a l d e . . .  c u c h ip a n d a , 
le  v a n  á  h o n ra r  c o a  l a  b a n d a , 
c o a  l a  b a n d a  d e . . .  B o n n o t.
E s o  ee lo  q u e  b e  o ído  yo.

E p icteto .

leitie Duestni aplaino ese ámenlo.

La com isión de p ro p ag an d a  m unic ipal de 
U nión  R epub licana  ha tom ado el acuerdo 
de p u b lica r en una  h o ja  ó folleto  e l p ro­
g ram a  d e l partido , las conferencias dadas 
p o r D . Ju a n  Sol y O rteg a  en  e l C írcu lo  de 
U nion R epub licana  de C ham berí y  en el 
C en tro  In s tru c tiv o  de O breros repub lica­
nos del d istrito  de la  In c lu sa , m ás el dis­
curso  pronunciado  en el m itin  del Casino 
de la  calle de S ilva , haciendo de todo uno 
t ira d a  m ín im a de cien  m il e jem p lares, á 
cuyo fia ab riría n  una suscripción p a ra  su­
f ra g a r la  y  re p a r tir la  (ia tirad a , conste) p ro­
fusam ente por toda  E spaña.

; Muy bien  ; pero  m uy bien ! ; Que por 
qué ap laud im os ? P ues, porque D .' Ju a n  Sol 
y  O rteg a  es el republicano  m ás sincero y 
que  m ás verdades dice á  sus co rrelig iona­
rios, y  nosotros entendem os que n ingún  re­
pub licano  á quien no se ie  engañe puede 
i5e r  pe lig roso  p o r poco p a tr io ta  que sea.

i  D on Ju an  Sol y O rtega, aquel de los 
m agníficos gráficos f 

¿D on  J u a n  Sol y O rtega, el que tiene el 
a c ie n o  d e  d e s ig n a r rom o una m ala  m urga  
á la  C onjunción?

¡Q u e  se  d ivu lgue  bien todo lo que ú tii- 
m am ente lleva  perorado  ! N osotros dep lo ra­
mos no haber pod ido  con tribu ir á la  sus­
cripción  que se hito.

sonales de este serv idor de usted , h ijo  de 
^'era.

L a  h ig iene en la  cap ita l del p a rtid o  de­
m u és tra la  que  aguas escasas abastécenla 
d iscu rren  cauce ai a ire  libre, donde lávan- 
se ropas sanos y enferm os an tes lle g a r de­
pósito . S in  com entarios.

Si usted  consigue concesión oficial u tili­
dad  púb lica  o tras cana l y  a lum bram iento  
ag u as, que son de insignificante im portan ­
cia, com prom étom e fo rm ar em presa las 
rea lice  en  p lazo  inm ediato. Si necesidades 
ap rem ian tes decid iesen suscripción p o p u la r 
in teresados bien de ¡a prov incia , este h u ­
m ilde h ijo  del traba jo  se com prom ete á 
poner la  can tidad  que ponga el que más 
p a ra  rem ed iar los m ales de aquéllos.

Francisco  Montoro.»

* * *

OS coiisemiores lieíieiiÉeD

Corresponsales framposos.

T e re s a  Funcia .—Kiosco de Fuen- 
te  D orada .—Valladolld.

Jo rg e  C o n d e r —C ánovas  del Cas­
tillo, 29.—Murcia.

M. L. de O ntañón.—Bonífar, 15:— 
Burgos.

T o m á s  C. López.—Cieza (Murcia).

Señores que se permiHeron 
pedirnos la remisión del perió­
dico, y  que, al cabo de c a t o r ­
c e  m eses , niéganse á pagar 
lo que deben:

Felipe A rru fa t  Carsi.—Valencia.
José  M artínez B a ldosera  . — Se­

villa.
S a tu rn ino  F. Peña lva .-—B adajoz .
Jo sé  M » M enéndez Z u g a s t í .—Al­

bacete .
I T a n  só lo  pub licam os e s ta  peque­

ñ a  lis ta  hoy . P e ro  te n e m o s  en c a r ­
te r a  287  t r a m p o s o s  como los 
an te r io res ,  qu e  nos  p id ieron  el p e ­
riódico y  no qu ieren  pag a r .  N uestra  
bondad  fué excesiva, rem itiéndoles  
el periód ico  sin  que  p a g a ra n  an ti­
c ipadam en te ,  como es  costumbre. 
P e ro  á  e s o s  287  F R E S C O S -q u e  
y a  es  u n a  can tid ad  conside rab le  de 
frescura ,—les v am o s  á  d e m o s tra r  
que  no som os tan  p a c ie n te s  como 
suponen.

y piopapan sus ideale

ÍMi B arcelona los conservadores se propo­
nen hacer ac tiv a  propaganda.

Kn H uelva, se reúnen  en A sam blea p ro ­
vincial.

E n  M álaga , se constituye la  juven tud  
conservadora.

F.stas tres no ticias de un solo día. Así, 
así, es como cum plen  bien los partidos po­
líticos sus deberes.

E n  cuanto  á  B arcelona, con gusto  leem os 
que el p artido  conservador se h a  rem ozado, 
fortalecido  con elem entos jóvenes de m u­
cha va lia  y  d e  g ra n  fe, ba talladores, entu- 
•lasiiis, que n c  se res ig n an  á  perm anecer 
pasivos an te  las luchas políticas. N osotros 
somos, dicen, una comisión p o lítica  consti- 
titu id a  p o r  c iudadanos que llevan su ideal, 
hondam ente a rra ig ad o  á  ia  púb lica  discu­
sión, buscando la  sólida base de su poten­
c ia lidad  en la  m ism a conciencia del pue­
blo. ¿ Cómo ? Y endo á  Ih opinión p a ra  de­
cirle nuestra  verdad  política, en  el m itin , 
en la  conferencia, én el periódico , usando 
p a ra  la  p ro p ag an d a  d e  todos los m edios que 
ponen á  n u es tra  disposición los adelan tos y 
las libertades m oderna?.

; M uy bien ! E so es ser buenos políticos y 
buenos raonárqu iru -

A S o ria n o  p a re c e  q ue sus c o rre lig io ­
n a rio s  la  q u ie re n  p o n e r d e  lado. 

¡P o b re  h o m b re !

U N  t e l h ( ; r a m a

N uestro  querid ísim o am igo  I). F rancisco 
M ontoro, que reside en B arcelona, y que 
deb iera  se r el D ipu tado  de su  terruño , del 
desd ichado  pueblo  alm eriense V era, dirigió 
el te leg ram a  ■•íguiente;

«Excm o. br. D . L eopoldo Serrano. 
Subsecretario  P residencia  Consejo M inistros

M adrid.

Leo cam paña  in iciada atende r situación 
desesperada p rov incia  .Almería, N ecesida­
des d is trito  V era  rem ediables utilizando 
ag u as  sobran tes río  A lm anzora, m archan  al 
m a r bu rlándose  n u es tra  ap a tía  y  abandono 
representación del d is trito  en  C ortes, cosa 
n a tu ra l habidft cuenta  que D iputado  no le 
conoce n i tiene  de él idea rem ota.

D em uéstralo  hecho que en reciente epide­
m ia tifu s  n a d a  hizo, á  pesar diezm arse po­
blación , y  todav ía  es ta ría  m uriendo gente 
á  no se r p o r  generosos donativos nuestra  
herm osa y ca rita tiv a  R eina, M inistro  Go­
bernación , M arquesa Squilache, cam paba 
V are la  e n  L a M onarquía , á  in iciativas per­

L O S  P R E S U P U E S T O S

Esos cuervos que revolo teaban  regocijados 
a lrededo r d e  las p re tend idas d ificultades mi­
n isteriales en  la  confección d e  los p resupues­
tos, hab rán  sen tido  una  gran  decepción . D is­
cusión em peñada, no sob re  n ingún  em peño 
personal, sino sobre intereses nacionales, que, 
com o  d ice un colega «m irados desde distin- 
»tos lados pueden  parecer d iferentes y  d is -  
»tintos, pero  que  en  el fondo no  son  m ás que 
»uno igual», es cosa hasta  g rata , pues revela 
un verdadero  a lto  in terés en cad a  uno d e  ios 
con tend ien tes . Presupuesto que  al confeccio­
narlo  n o  lleva en  si una  viva discusión , 
nunca p o d rá  rep o rta r grnn u tilidad  al país. 
Será un presupuesto  indiferente.

P o r el resu ltado  o b ten ido  felicitam os no 
sólo ai m in istro  de H ac ienda  sino  tam bién*a¡ 
d e  F om ento , U n a  crisis en  estos m om entos 
hub iera  sid o  d e  transcendencia  g ran d e  para  
to d o  y p a ra  todos.

O e un p e rió d ic o  re ­
p u b lican o : 'L a  R e ­

vo luc ió n  d e  1 8 6 8 ,
O . A m a a e o . la  R e ­

p ú b lic a . . . pasaron
sin re s o lv e r  e l p ro ­

b le m a  e c o n ó m íc o t.
N i e l  e c o n ó m ic o  ni ninguno.

-Vo> proponem os hacer p o r los infelices 
vecinos de V era  todo cuan to  esté á nuestro 
.tbance.

S e ñ o re s . ¡P o r  los  
c lavo s d e  C r is io l Eso  

que pasó d e l <Cu-Cut> no v a lía la  pena  
d e  d e d ic a r le  m ás que  

una lig e ra  sonrisa.

Los presupoeslos paia 190.
Con un  discurso  claro , preciso y m etódico 

h.a p reen tado  ei m iércoles en el C ongreso el 
ilu s tre  señor M inistro  de H acienda U  obra 
financiero-eronúm ica que debe reg ir en el 
próxim o año. E s  un trab a jo  concienzudo, 
bien  in tencionado y con buena orientación  : 
esta  opinión puede decirse que es casi uná­
nime.

Los ingresos »e presuponen en 1.167 m illo­
nes de pesetas y  los gastos en a lg o  m ás de 
1.146, resu ltando  un superáv it de 50 millone? 
y pico.

Se hace u n  a lto  en la  n a tu ra l expansión 
que venían  teniendo ios gastos, puesto que 
ú ltim am en te  ias c ircunstancias de la  H acien­
d a  han variado  por efecto de importsmte» 
desgravaciones y po r otro lado  aum entos de 
gastos inev itab les en el orden m ilita r  desde 
1D09. Se proponen  aum entos en el im puesto  
de la  sa! por 2ü  m illones, en  e l tim bre  por 
10, en la  luz eléc trica  p o r 5. .Aparee una 
baja  hasta  1 I p o r 100 en el in terés d e  los 
pré.'tam os que se obtengan del B anco, su­
poniendo esto un indudab le  beneficio p a ra  el 
Te.«oro. Los gastos se castigan  en 34*/, m i­
llones. -Se establece una  nueva secoión en el 
presupuesto de gastos con la  deitom raación 
d e  «.Acción españo la  en A frica», do tada  con 
ñü‘;. m illones, con lo cual se h a rá  v isib le 
•u re-u ltado , ’l'a les son los p rin c ip a les  ras- 
L'os del presupuesto.

Kl M inistro , que se ha hecho acreedor ;i 
«¡iLiusos p o r su in tensa labo r, á  cuyos ap lau - 
-os unim os los u iie s tn i'. ha dicho que la  si­
tuación no era  g rave , sino algo  delicada v 
loiifuvii, y  concluyó dando no tas m uy opti- 
iiii-.tas respecto a l crédito  v  po rv en ir d e  I- 
H acienda,

S eg ú n  c ifra s  o fic ia le s , en  los  
t r e s  años ú ltim o s  se ha re g is tra d o  

un au m en to  en  e l c o m e rc io r  e x te ­
r io r  de 1 4 8 . 4 0 0 . 6 7 4  p e s e ta s .

Recorriendo escenarios.
C ó m ic o . —A rsem e L u p in .

Sigue im perando  la  li te ra tu ra  policíaca. 
H oy .irscn in  L up in , como ayer P a ffte s ,  ha 
log rado  cap ta rse  las sim patías del público. 
N o es cosa d r  e n tra r  en disquisiciones acerca 
de la  significación social que  en trañ a  esta 
afición á  las av en tu ras  de lad rones, que  tan­
to  Seducen á todos, siem pre que, a l  con trario  
de lo que acaecía  en el m elodram a clásico, 
quede tr iun fan te  el c rim inal y b u rlad a  la 
justicia.

P orque lo  chisto.'io del caso es que  de no  
vencer el conculcador de la  ley nos llam a­
m os á engaño. .Si .fracasó Skerlock-H olm es  
en la  C om edia fué, p recisam ente, p o r e s o : 
po rque Skerloch  e ra  e l detec tive  victorioso. 
V su tr iu n fo  no ten ía  e l ag ridu lce  encanto  d e  
lo que no debe  ser. E n  cambio, R a ffie s  en­
tusiasm ó porque llevaba de .su p a r te  la  au- 
ri :)(a de lo  ilícito.

; V erdad es que estos ladrones m odern istas 
• il«irecen revestidos de tan  bellas cu a lid a ­
d e s !  .Son apuestos, g a lan tes , enam orados. 
L.i suerte les p ro tege , é l  am or Ies guía . U n  
Corazón fem enino, ru ando  m enos, la te  por 
vllo.s. Y  a l unísono con é l la ten  los m u­
chas espectadoras, que se dorm irán  soñan­
do en un am ante como aquél, tan -ren d id o  
[lara enam orar como indóm ito an te  el pe­
ligro.

R epito que n o  h e  de hacer n inguna  de las 
m uchas reflexiones á que  esto se p fC su .-N i 
siqu iera  a lu d iré  á la  in fluencia  que e s ta  lite­
ra tu ra  puede e je rce r en la  v id a  real. ¿Q uién 
sabe si la s  trope lías  d e  B onnot y  sus secua­
ces no obedecerán en p a rte  a l m orboso .efec­
to d e  c iertas lec tu ras en que re su lte  endiosa­
do e l de lito  audaz ?

Lo c ierto , lo  indudable es que esta c lase 
d e  lite ra tu ra  sigue gustando  : que Conan- 
D oyle, L eblanc y I . 'ro u x  ?on los pa tn .ir- 
cas del género  ; y  que Arsenio L u p in , obra 
d e l segundo d e  estos au to res, causa  las de­
lic ias de los asiduos concurren tes a l tea tro  
Cómico. L uis G abaldón y G utiérrez, traduc­
to res de !a  o b ra  francesa , han llenado á  m.i- 
rjv-illa su com etido, dando  ocasi&i á un 
nuevo tr iu n fo  personal de L oreto , que hizo 
un ladrón  d e  gu an te  b lanco m uy pizpireto. 
Chicote, inm ejo rab le  como ac to r y  como d i­
rector.

C e r v a n te s — Les H ijo s  del S o l J(ac,en/e.
Que .Simó Raso es un g ran  a c to r 'lo  sa­

bían todos cuan tos le hayan  visto  tra b a ja r  
una  vez siquiera. P e ro  sus grandes ap titudes
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d e  trág ico  no e ran  d e  todos conocidas hasta  
hiice pocas noches. E s m á s : él m ism o pro­
p en d ía  siem pre á ex p lo ta r su vena  cómica, 
o lv idando , sin du d a , que  uno de su s  m ayo­
res triun fos lo  consiguió  en el p a ra lítico  de 
la  com edia, de B enavente, D e cerca.

Ello i|ue  en L os h ijos del so l naciente, 
d ram a  que K eparaz ha traducido  del a le­
m án p ara  que Sim ó R aso lo estrene en la  no­
che de su beneficio, ha encontrado el ilus­
tr e  a r tn r  un m otivo p ara  b rilla r  en este as­
pecto de su personalidad . .Su labor, desde la  
ca rac ten za rió n  h asta  el ú ltim o detalle, fué, 
.sencillamente, adm irab le , .‘\ r a s o  el éxito de 
esta  labor ram b ir ei rum bo artístico  del tea­
tro  C ervan tes, que no h a  log rado , h asta  aho­
ra , todo el fav o r del púb lico  que merece 
t . in t f i  la m uy d isc re ta  com pañía que en él 

K.ino su d irec to r. Simó Raso.

G ra n  T e a t r o .— Canto de P rim avera .
B urla  bu rlando , P ab lo  L una se está  colo­

cando. m ejor dicho, se ha colocado ya, a r ­
tísticam ente. tan  a lto  como su apellido. Cosa 
es esta tpic teníam os p o r de.®contada cuantos 
oím os haro  tr.® años la  lind ísim a p a rtitu ra  
de M useta, que se estrenó  obscuram ente, en 
p leno verano, sin elem entos de n inguna  es­
pecie i-n el m inúsculo  escenario  dei Ideal 
Polistilií. Molinos de rien in  re frendó  el año 
pasado la® li-on je ras  esperanzas que hizo 
concebir el joven com positor que ahora con 
C anto de prim avera  ha tr iu n fad o  defin itiva­
m ente. T rá ta se  de un.: o |)creta lindísim a, 
cuya m úsica retozona v pegadisn  recuerda la  
de O ffem bach, el coloso del género.

Sin ser rosa excepcional el libro de Luis 
Pascual F ru tos llena la  m isión p ara  que fué 
creado. E®, rom o todos los lib ros de todas 
las operetas que dicho señor lleva escritas, 
incoloro, g ris , en los linderos de lo anodino, 
P ero  ¿qué im porta?  T iene situaciones m u­
sica les. que es lo p rinc ipal, y  d a  ocasión 
cum plida p a ra  que  e l m aestro  Luna se pue­
d a  luc ir

S in  em bargo deí éxito  de la  obra, el p ú ­
b lico  no va este año ta n  dócilm ente  como los 
an te rio res a l G ran  T eatro . H asta  se ha ha­
b lado de suspender la® representaciones. Y 
sería una lástim a.

Aumarol.

NfñA. Kn la  reseña i.M tial de la  sem ana 
pasada sf deslizaron varias  e r r a ta s ; entre 
o tras , se  llam ó S eru -T ob  a l  jud ío  Sem -Tob ; 
se hablaba de ovación  en vez de evocación. 
etcé tera

C s té v a n e x , e x  m in is tro  re p u b lic a n o ,  
d ic e  q u e  e l d is cu rs o  p ro g ra m a  

d e  M e lq u ía d e s  A lv a re z  no 
c a b e  en  lo s  p ro g ra ­

m as d e  lo s  p a rtid o s  fu tu ro s  
p o r  in s u fic ien te  y p o r  m ezquino . 

P e r o  ¿A q u ien  ha s a tis fec h o  e l exce lso?

SEiElas MerMciflite

HERMOSA FINCA PROPIEDAD DE LA INSTITUCION
labsralorios - Análisis - Campos de oulino y eipenencias 

Ingenieros electricistas
Ingenieros Mecánicos

Ingenieros Agricolae
Profesores Electroterapéuticos 

IDIOMAS: PriTtIeglo eiclaslvo coa paieste oiim. 48 482 
Niiaigsg proltseriío Kueiío e mlelipnle

INGENIERO DIRECTOR

J Ü l i l O  G E R l / E R R  B A V i E R f i
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BANCO DE ESPAÑA

?m bimM, te-oUM 
y aiumlij, 
m ¿ÉOjn  <W la a- 
fsiaslt a a u n :

Sf. 0. JULIO GERVERA BAVIERA
IMOBMtBnO

VALENCIA

O bligaciones del Tesoro  al 3  p o r 100.

Por R eal o rden , com unicada po r e l m inis- 
terin  de H acienda con fecha  19 del corrien­
te, ®c dispone .

1.® Q ue se sa tisfagan  á m etálico  las 
O bligaciones del T esoro , em itidas en 15 de 
.Agosto ú ltim o , que h asta  el 14 del a c tu a l in ­
clusive, se presen ten  eu el B anco d e  E sp a ­
ña, bajo  fac tu ras  que se fac ilita rán  al efec- 
• n, y  m ediante provisión de fondos, que 
hará  e l T eso ro  a l K stablecin iiento , en la  
form a determ inada en la  Real o rden de 29 
de Ju lio  d e  1911 ; y

2,'' Que las O bli gaciones dcl T esoro  que 
dicho d ía  14 del acUiaJ no se hayan  presen­
tado  á reem boisu, se consideren, desde luego, 
renovadas p o r tres meses, ó sea a l  15 de 
.Agosto próxim o, con las m ism as condicio­
ne® que tienen  en la  actualid.ad, pagándo- 
-<e ®u interés en d icha fecha, m edian te  cu­
pón que llevan unidos los títulos.

En consecuencia de lo acordado  en la  p ri­
m era de las an te rio res d isposiciones, los te ­
nedores de O bligaciones que  opten por el 
re in teg ro  del cap ita l deben p resen ta rla s  en 
la  C aja  de E fectos en  custod ia  dcl Banco, 
bajo  fac tu ras  que en el acto  se fac ilita rán , 
las cuales serán satisfechas, nrevio seaala- 
rniento y p rovisión  de fondos p o r la  D irec­
ción general del T esoro  público.

Lo® in teresados que ten g an  las O bligacio­
nes en depósito  en el Banco y  de.se.en rea li­
zar el cap ita l, h ab rán  de cancelar previa- 
ment!' los depósito®.

D esde el d ía  1.° d e l ac tu a l pueden pre- 
sen ta r-e  eii la  sección correspondien te  de las 
Oficina® cen tra les  de este Banco los cupones 
dcl vencim iento del d ía  15 de las O bligacio­
nes del T esoro  al .1 p o r U X ) ,  em isión d e  1 5  de 
A gosto de J911, p a ra  su pag o , prev io  seña­
lam iento  por la  D irección g en e ra l del Teso­
ro  púb lico .- M adrid, 2.5 de .Abril de 1912.- 
E i secretario  g en era l, G abriel M iranda.

Cos in g re ­
sos d e  f e r r o ­

c a r r i le s  han ten i 
do un au m ento  de  

m ás d e  o ch o  m i­
llo n e s  d e  p e ­

se tas  d esd e

t d e  E n ero  
á 1 0  d e  A b ril.
Es inm enso  e l 
au m ento  de trá fic o  
que eso s  m illo -  
n a s  r e p r e ­
s e n t a n  .

SOCIEDAD
— U n a n o ta  t r i s t e  doy  e n  m i c ró n ica  

d e  e s t a  s e m a n a , la  m u e r te  d e  la  ilu s tre  
se ñ o ra  d o ñ a  E l i s a  -M oreno M oecoeo de 
A ltiim ira . c o n d e sa  v iu d a  d e  Kanfciago, que  
h a  sid o  m u y  s e n t id a  p o r  to d o e . E ra  
d ^ a  d e  g ra n d e s  v ir tu d e s , y  e s tá  r e c i­
b ien d o  g ra n d e s  d e m o s tra c io n e s  d e  s e n t i ­
m ie n to  la  n o b le  fa m il ia  d e  l a  co n d esa  v iu ­
d a  d e  S a n tia g o , ó  la s  c u a le s  u n im o s 
n u e s t ro  p é sa m e .

— E l  co n d e  de P a rc e n t  h a  p in ta d o  con 
u n  e x q u is ito  g u s to  lo s p rec io sos r e t r a to s  
d e  las s e ñ o r ita s  L o li ta  d e  M e lg a r, h ija  
d e l m a rq u é s  d e  S a n  .Tuan d e  P ie d ra s  A l­
b a s , I el d e  la  s e ñ o r i ta  M a r ía  M a n riq u e  
d e  Ijiira , b ija  d e l goiueral d e l m ism o  a p e ­
llido . p o r  ln q u e  h a  re c ib id o  m u c h a s  
fe lio itac io n es  e l  a r i s tó c r a ta  a r t is ta .

— H a n  s a l id o  p a r a  la  A lis e d a  los m ar-

?ueseB d e  S a la s  y  la  s e ñ o r ita  d e  lia m o s  
ow er,
— Se e n c u e n tra n  e n  M a d rid  loe d u q u e s  

d e  B a e n a  y  e l  m a rq u é s  d e  S a n ta  C ruz.
— L a  d u q u e s a  v iu d a  d e  H o n iach u e lM i 

y  su s  hijog se  h a n  in s ta la d o  en  su  n u e v a  
c a sa  d e  l a  ca lle  d e  H e rm c s illa .

B r il la n t ís im a f  r e s u l ta n  to d a s  la s  fie.®- 
ta«  e n  e l h o te l  d e  lo s co n d es  d e  Caea- 
V a len c ia . S o n  y a  tra d ic io n a le s  la s  r e p r e ­
s e n ta c io n e s  te a t r a le s  en  la  e le g a n te  m o ­
ra d a ,  y  lo s  v is to c rá tic o B  afic io n ad o s que  
fo rm a n  la  c o m p a ñ ía  e n tu s ia s m a n  a l se ­
le c to  a u d ito r io  con su s  d o te s  a r t ís t ic a s , 
d a n d o  p ru e b a s  d e  ta le n to .

S e r ia  d ifíc il d e c ir  c u á l fu é  e l in e jo r , 
to d o s  e llos d e s e m p e ñ a ro n  á la  perfecc ión  
s u  com etid f). p re s ta n d o  ó  s u s  fiape.les la  
g ra c ia  y  a le g r ía  d e  s u  ju v e n tu d .

L a  p r im e ra  re p re se n ta c ió n  fu é  h o n rad a  
c o n  la  p re s e n c ia  d e  to d a  la  F a m ilia  real, 
q u e  sa lió  m u y  co m p lac id a .

R 1 2 8  se  re p i t ió  l a  fu n c ió n  p a ru  que  
u n a  v ez  m á s  se  a d m ira se  á lo s acttw 'es 
y  m o n ís im a s  a c tr ic e s  q u e  tu v ie ro n  e l  m is ­
m o  é x ito  q n e  la  v ísp e ra , in te rp re ta n d o  
BUS rep ec tiv o g  p a p e le s  á  m a ra v illa .

R eco rd am o s  e n tr e  la s  d a m a s  á  la s  d u ­
q u e sa s  d e  T ’S e rc la e s , T o v a r , T e rra n o v a , 
S a m á , m a rq u e s a s  d e  B o lañ o e . A uleocia,

.AlmtMiacid, S o m o san o h o , D tm ad io , P o la - 
v ie ja , P o z o  B u b io , V iesoa , c o n d e sa s  de 
E s te b a n  C o llan te s , E e a l  A prec io , A tM «a, 
A g u ila r  d e  In e a trilla S , B e m a r ,  B u e n a  E s ­
p e ra n z a , C au d illa , H e re d ia - S p in d a ,  s e ­
ñ o r i ta s  d e  S e r re t ,  P r a d o  y  L isb o a , C am - 
p u z a n o , F igueroa-, B e rm e jil lo , C h av es, 
M a tu ra n a  R u iz  d e  A ra n a , C a rv a ja l, D iez  
d e  R iv e ra , O d ia n te s ,  S u e lv e s , C av a lcan - 
ti  de A lb u rq u e rq u e , C á rd e n a s , Q u ^ a d a  
(«née» D a to ] , M w e n o  C arb o n ero , E a t i -  
v o r  y  T rav esad o .

D e l sexo  f u e r te ,  lo s d u q u e s  d e  B a e n a , 
L é c e ra , A lb u rq u e rq u e , c o n d e  d e  B e a l 
A prec io , y  señ o re s  M a n r iq u e  d e  L a ra , 
M o ren o  C arfjo n ero , L la n e c e s  y  o tro s.

M u c h a s  fe lic i ta c io n e s  re c ib ie ro n  loe 
co n d es  d e  C aaa -V a len o ia  p o r  e l é x ito  n o ­
ta b le  d e  t a n  a m e n a s  re p re sen tac ica ie s , y

u n im o s  á  ^ t a s  obra m u y  a fe c tu o sa  p o r  
e l  n a c im ie n to  d e  eu  n ie te c ito  a s í  com o 
á  los p a d re s  d e l re c ié n  n ac id o , q u e  se  
e n c u e n tra n  e n  P arfa ,

— H a n  sa lid o  p a r a  V a le n c ia  los co n d es  
d e  S a g u n to  y  s u s  h ijo s .

— S e  e n c u e n t r a  c o m p le ta m e n te  b ie n  la  
e n c a n ta d o ra  M a r u ja  d e  M e lg a r , h i ja  del 
m a r tm é s  d e  S a n  J u a n  d e  P ie d ra s  A lbaa.

— H a  B tJido p a r a  A lm e r ía  e l  s e ñ o r  don  
J o s é  G a rc ía  d e l M caal.

— S e  e n c u e n t r a  d e lic a d a  le  b e lla  c o n ­
d e s a  d e  V illa m o n te . D eseam o s  e l p ro n ­
to  le s ta b le c im ie c ito  d e  t a n  d is tin g u id a  
d a m a .

— A y e r fu e ro n  los d ía s  d e  la  co n d esa  
de C asa -L cm b illo .

Kandeltfa.

¡ ¡E U R E K A Ü
Es la Menda áz calzado, mayor y mejor supHda

del Mundo.

NICOLAS H A R IA  RIVERO, II
(ANTES CEDACEROS)

i  4  4  SUSCRIPCION S . - f .  ; 

4  MADRID Y PRCVINCIAS 4

S«m«sEre.. • 
A D o.............

- * - 4  4

• S .6 0  peseta*. 
.  5 .0 0

EXTRANJERO

S em estre........................ 3  peeetas
A n o ............................... 6  id.

A LOS VENDEDORES Y CO­
RRESPONSALES , 2 5  EJBH- 
R, PLARES 76 CENTIMOS
C—— ----------------------

liflnierB atrasado 10 íéatimos

Director-PropíetariQ; SEttlGIlO UREUI

 ____________

REDACCION . 4 4 4 * 4 4

i .  4  4  Y ADMINISTRACIOB

,- CORREDERA BA JA. 81 T 4

TELEFONO 3 .4 !  S 4  4  4  4  
i  r. 4  4  APARTADO 4 0 »

LOS OIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR 4  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA  
t  .2- 4  - i  PLANA 4  4  4  4  
^  PA G O S ADELANTADOS 4

SE m m  LDS SABADOS imiDero del día S céiitliBB

COLflBDRRDORES

Excmo. 5f. O. Segismundo Moret.
> > Eduardo Dato.
» > José Sánchez Querrá,
* Conde de flomanones.
> Conde de Albay.
* D. Augusto González Besada,
> Conde de Esteban CoManíes,
» Barón de SacfO Litio,
• Conde de San Luis,
» Marqués de Morella.
» Marqués de Mirasol.
• Marqués de Torralba,
> General D. José Casanova.
> D. Gabriel Maura.

General D, Miguel Primo de Rivera.
Gra. D.* Gofla Casanova.

Geñor D. Antonio Royo ITlIlanosa.
> » Miguel de Unamuno,
> > Manuel Bueno.

©

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D. vecina

de provincia de

que vive en la calle nám

desea suscribirse á  L A  M O N A R Q U IA  p o r  un  

H oy - de de

P t r m i  d d  a u a c n o t o r .

NOTAS. -  1 .* Lo* volatinss ddm n reñir acom pañados de*u  impor­
ta, remitido por madio da libranias de la  PraoM  
ó  latnt dal Giro, N o *e admMD salios da « m o a .

2 . * A loe qu e s e  siuoríban por un año >e las remitirá la 
obrm de Benigno V areb , C U A R T IL L A S  PA R A  
MI R E V , que vale tres pesetas, con  u s  cuarania 
por eíer.to de descuento.

1
GRAN ALMACEN DE PAPEL
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i
L.

A N TO N !©  P R IE T ©
GI^aN SURTIDO EN pftPELE S DE TODftS GLftSES

S A L ,  6  Y  8
El p a p e l en  q u e  e s tá  Im p reso  c s lc  peeidd leo  p ro c e d c  de e s ta  a c re d i ta d a  c a s a .

...
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im p . d e  A. M arzo.— S an  H erm eneg ildo , 32, d u p .— T e l. 1 .977.
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[PRECI05 DE 5U5CRIPCI0M

MADRID ? FR O PIN C IflS  EX TR A N JER O  

U n  sem estre ., 2 ,6 0  ptas. Un semestre. . . .  3  ptas.

U n  año , . 5 .0 0  id. U n  a ñ o ..................6  id.
P ag o s ad e lan tados. G iros á cargo  d e  los suscrip tores,

TñRIPñ DE ANUNCIOS

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A
U M m  1 a i lm íD íM D .  M e r a  ¡a ja . 21. M ono i k \ í  Apartado A08.

En las páginas 1.* 2 .*  f  3 .* . la línea . . 1.50 ptas,

Id, 4 ,*, 5 ,* , 6.® y 7.®, la línea , I id.

En la página S .*, ia l ín e a ..................................0 ,5 0  id.

Inform aciones gráficas desde 1,60 pesetas ia línea

(
N o s ó l o  e s  g a ra n tíe  para  n u e s tr o s  a n u n c ia n te s  la  ín d o le  d e  la  p u b licac ión: ,,  ;
L e s  in v ita m o s  á qu e  p r e se n c ie n  la s  t ir a d a s  del p e r ió d ic o  y  á que pregunten  s i  c ircu la  por p r o v in c ia s .

Grandes almacenes de sombreros.
G 0 N 2 A LE 2  RIVAS

Preciados, 23 y 25.

P r im e r a  6 a s a  en so m b r e r o s  
p ara  ca b a llerost  n iñ os y  niñas. 

P r e c io s  de fábrica .
P r o v e e d o r  de la  C o o p e r a t iv a  del M inisterio  

d e  ia G uerra y  de o tra s  v a r ia s .

P ía .aos,  , » < »  i i j l M T E R E S A N T l S I M O n !
Si no ten é is  vu estra s  casas bien am uebladas y confo rtab les; si no está is  bien vestidos y calza­

dos; si carecéis de m áquina d e  coser; de un buen relo j; d e  un arm a de caza ó defensa- en fin s i os 
p riváis de a lgunas prendas ú ob je to s que os sean necesarios, es po rque queré is. ' '

Con las g randes facilidades que d a  la  casa FELIX GOMEZ, podéis adqu irir lo que o s  haga falta  
sin hacer g randes desem b o lso s.

P a ra  convenceros, v isitad  esto s  g randes alm acenes; ped ir m ás deta lles y  condiciones v estoy  
seguro  de que se ré is  parroquianos. ’

: F E 3 X j I 2 C  C 3 - 0 3 ^ £ ! Z ¡
(C o sta n illa  d e  lo s  H n g e ie s , , e sq u in a

a

á  A r e n a l .
Cam as, M uebles, T e jidos, S astre ría , Z apatería , R elojería, 

G ram ófonos, A paratos eléc tricos, A rm as, A rtículos p ara  via­
je ,  A lfom bras. E ste ras , A bacás, M antones, C orsetería , etc. etc. Ii
Unico rep resen tan te  p ara  la ven ta  á p lazos de las m áquinas \
d e  coser m arca Zurn v Gunttier. ’

G O N Z A L E Z  R I Y A S
P r e c i a d o s ,  2 3  y  2 5 ,  

Sucursal: Preciados. l3.--TeIéfono 2.372
F F j F i a X O  F x c r o

MOjlSl
m m i p u c f
PORAIIOn O F E U

LIMITED
Fundada en 1887 .

Giptta 
I7.GOO.OOO franoos.

E m is io n e s  p ú b lic a s  d e  
E m p r é s t ito  d e  E s ta ­
d o s ,  C a p ita le s  y  
c lo n e s  d e  E m p r e s a s  
in d u s tr ia le s .  —  T r u s t  
p a ra  a  e m ls i in  de t í­
tu lo s .  —  F o r m a cid n  de  
S o c ie d a d e s  a n ó n im a s .  
T o d a  c la s e  de o p e r a -  

c lo n e s  d e  B a n ca  ::

D irecc ió n  tc lc g p tr ic a ; 
F I N a V E S T O .6 , B road  
S tr e e t  P la c e , LONDON

E,

 z - s ~ z - s
Obras diz Benigno Varela

Senda de to r tu r a  (N ovela de un duelo
trá g ic o ..........................................................

El sacripcio  de M á rg a ra  (F lores de
ro m an tic ism o )........................................... 3

Isabel, d istinguida co ro n e la ...............  3
Volcanes de am o r (C uentos na tu ra ­

lis ta s ) ............................................................ 3
Mi "E vangelio ,, (El libro  azo te  de co­

ba rd es) ........................................................ 3

3 p tas .

r --------------------------------------------
Corazones locos (H istorial d e  la  se ­

mana trág ica  en  B arcelona).................
F iebres a m o ro s a s .................................
C u artillas  para  m i R e y .........................
Vo acuso ante 5 . M. (Acusación con­

tra  cuatro  cap itan es)..............................
Los que conspiran  contra el Rey 

(S iluetas de Soriano y Lerroux), se ­
gunda ed ición..................... ...

3 p tas . 
3 0
3 »

l .5

SERVICIOS D E  L ñ  COMPAÑlR TRfiSñTUINTIC/(
L ín e a  d e  F ilip in a s .

an u a les, arrancando d e  L iverpool y  h acien d o  la s e a c a la a d e C o r u f li ,  V Igo. Lis­
b oa , L ad lz , C artagena y  V a len cia , para s a l ir  d e  B arcelon a  cad a  cuatro  u iiérco lea , ó  aea; 8  y l l  
de E nero, 28 d e  Febrero, 27 de M arzo, 24 de A bril. 22 d e  M ayo, 19 d e  Ju n io , 17 d e  Ju lio , 14 de  
d e  A gosto , II de S ep tiem b re , 9  d e  O ctubre, 6 d e  N oviem b re y  4 d e  D iciem bre; d irectam en te  para  
r o r t-b a ia , S y « ,  C oIom bo, S in gap oore, IlO'Alo y  M anila . S a lid a s  de M an ila  cada cu atro  mar- 

® E nero, 20 d e  Febrero, 19 de M arzo, 16 d e  A bril, 14 d e  M ayo, 11 d e  Junio , O de
Ju lio , 6  d e  A gento , 3  d e  Septiem bre» 1 y  29 do óctu b re»  26 d e  N o v iem b re y 24 de D iciem bre, dlree»  
U m e n te  para S lagep p ore  y  d e n á s  esca ia sin tern ied A asq u e  á la  id a  h asta  B arcelon a , p ro sig u ien ­
d o  w  v l^ e  p araC áü Iz. L isb o a  »Santaoder y  L iverpool. S erv ic io s  p or transbordo para y d e  io s  
p u ertos d e  la  co s ta  orien ta l d e  A fricai de la  Ind ia , Java, S um atra, C hina , Japón y  A natrla .

L ín e a  d e  N u e v a  Y ork , (¿uba y  M éjico .
5 * r v ic lo  m enaual, e a l le n d o d e  C én o v a  e l  21: d e  N á p o le s , e l  23; d e  B arcelon a , e l  t 6 ; d e  Má­

la g a , el 28, y  d e  C ádiz, e l  30 , d irectam en te para N u ev a  York, H abana, V eracruz y F h iertotM éji-  
Co. R egreso  d e  V eracruz, e l  27 , y  d e  H abana, el 3ü d e  cad a  m es, d irectam en te para N ueva York  
C ádiz. B arce lon a  y  O énova,

S e  ad m ite p aaa ie  y carga para puertos d e l P ac ifico , co n  tran sb ord o  en  PuertoJM  c o , asi 
com o para T am p lco , con  tran sbordo e o  V erac-us.

L in e a  d e  V e n e z u e la a e o lo m b ia .
S erv ic io  m en su al, sa lien d o  de B arcelon a el 10, e l II de V a len cia , e l  13 d e  M álaga  ’y  de  

C ád iz , e l IS d e  cada m ea, d irectam en te  para la s  P a lm a s, S an ta  C ruz á e  T en er ife , S anbi Cruz 
d e  la  P a lm a, P uerto  R ico , P uerto  P la ta  (facu lta tiva ), H abang, P uerto  L im ón y  C o lón , d e  donde  
aalen  lo s  v a p o res  e l  12 de cad a  m e s  para S aban illa , C urasao, Pu erto  C ab ello , La G uayra, e tc . Se  
ad m ite  p a sa je  y carga para V eracruz y  T am p lco , co n  tran sbordo en  H abana. C om bina p or el 
ferrocarrl] de Panam á con  la s  C om pafllas d e  n a vegación  d e l P ac ífico , para cu y o s  p u erto s  adm ite  
p a sa je  y  carga e o s  b ille te s  y  co n o c im ien to s  d ire c to s . T am bién  carga para M aracatbo y Coro, 
con  tran sbordo en  C urasao, y  para Cum ana, C arúpano y  T rin idad , con  transbordo en  Pu erto  
C a b e llo . *

L ín ea  d e  B u e n o s  A ir e s .
S erv ic io  m en su al, sa lie n d o  a cc id en ta lm en te  d e  C én ova  e l !; d e  B arcelon a e l 3; d e  M ála­

g a , e l 5, y  d e  C ádiz, e l  7, d irectam en te para S an ta  Cruz d e  T en er ife , M on tevideo y  B u en os A i­
re s, em p ren d iend o  el v ia je  d e  regreso  d esd e  B u en os A ir e s  el d ia  l ,  y  d e  M on tev id eo , e l  2. d i­
rectam en te  para C unarlas, C ád iz , B arcelon a y , a cc id en ta ln ien te , C én o v a . .C om binan lón , por  
tran sbordo en  C ádiz, co n  lo s  p u ertos d e  C a lid a  y  N orte  d e  Espafla.

L ín e a  d e  (S a n a r ía s , F e r n a n d o  P 6 o .
S erv ic io  m en su al, sa lie n d o  d e  B arcelon a el 2; d e  V a len cia , e l  3; d e  A lic a n te , e l  4 , y  de  

C ádiz, e l  7, d irectam en te  para T án ger. C asab lan ca, M azagán, L as P a lm as, S an ta  Cruz de T e ­
n erife  S an ta  Cruz d e  la  flalm a y  p u ertos d e  la  co sta  n c c ld e n u l d e  A frica .

R egreso  d e  F em an d o P oo  e! 2, h a c le c é o  la s  e sc a la s  d e  C anarias y  de ia ' P en ínsu la , in d i­
c a d a s  en  el v ia je  d e  id a .

E sto s  vap ores  ad m iten  carga e n  tas co n d ic io n e s  m ás favorables, y  p asa jeros , á  q u ien es  
la  C om pañía da a io ja m len to  m uy cóm od o  y  trato eam erado, com o ha acred itad o  en  su d ila tad o  
serv ic io . R ebajas á  fam ilias. P r ec io s  co n v en c io n a les  por cam arotes d e  lu jo . T am b ién  s e  adm ita  
carga y  a e  exp id en  p asa ies  para to d o s  lo s  p u erto s  del m undo serv id o s  por lin e a s  reg u la res . La 
E m presa  p u ed e  asegorar la s  m ercancías q u e s e  em b arq u en  en  su s  b uq u es,

A V ISO S IM P O R T A N T E S ,— R e b a ja  en  lo s  f le t e s  d e  e x p o r ta c ió n . La C om paflla  h ace  
rebajas de 30 por 1(X) en  lo s  fle tes  de d eterm in ad os artícu lo s , de acu erdo  con  la s  v ig e n te s  d isp o­
s ic io n e s  para e l  ser v ic io  d e  C om u n icacion es  M siJclm as.

S e r v ic io s  c o m e r c ia le s . La sección  q u e  d e  e s to s  S erv ic io s  t ie n e  e s ta b lec id a  la CompalUa 
s e  en carga  d e  Irabajar en U ltram ar loa  M u e s its r io s  q u e  le  sea n  en treg a d o s  y  d e  la  colcrcaclóo 
d e  lo s  a r llcu io s  cu ya  v e n ta , com o e n sa y o , d eseen  hacer lo s  exp ortad ores.

L ín e a  d e  (SubaaM éjico.
S erv ic io  m en su al i  H abana, V eracruz y  T am olco , sa lie n d o  de B ilb a o  t í  17; d e  S antan d er  

e l 20, y  d e  Corufla, el 21, d irectam en te  para H abana, V eracruz y  T am p lco . S a lid a s  d e  T am nico  
e l 13; d e  V eracruz, e) 16, y  d e  H abana, el 20 de cad a  m es, d irectam en te  para C oru lla  y  S antan ­
der. S e  a d m ite  p asaje  y  carga para C o tla fin n e  y  P ac ifico , con  tran sbordo en H abana a lvap or de  
la  lin ea  d e  V en ezn e la -C o lo m b la . Para e s te  se r v id o  rigen  rebajas e s p e c ia le s  e n  p a sa je s  d e  Ida 
y  vu e lta , y  tam b ién  p rec io s  cn n v en c io n a le s  p ara  cam arotes  de lu jo .

c c E X j Maraviliosa y última invención música
O Z H en una sola ses ión  á  los g randes co n certis tas  dei p iano.

P l a u t e ,  S a u e r .  R i s l e r .  G r i e g ,  B a u e r ,  etc. e tc ., 
y p o d er a p rec ia r su d iverso  a rte  y m odo p rop io  de e jecu ta r las c h ía s  m usicales, es la m isión del «DEA», que acciona 
p o r sí só lo , y  puede adm irarse en la

¡EL C E C IL IA N ! D E  L O S  
E E . I  TT.

N ada hay  com parab le  á este  m arav illo so  ap a ra to  au tcp ian is ta . ap licable al teclado  d e  todo piano, reconocido como 
el m ás a r t ís t ic o  y p e rfe c to  en  la  in d u s tria  de insU um ehlos m ecánicos, cual lo p rueba la p referencia que se  le o to rga  
en  los EatadO B C a ld o s ,  I n g l a 'e r r a ,  A le m a o ia ,  I t a U a , e tc ., etc-, como tam bién se  h a  in puesto  en E s p e s a  scb re  
todos cuantos se  conocen, igualm ente que el

P I A N O  C E C I L I A N  R Ó N I S C P
coo escalas d e  65 y 38 n o tas , am bos in s liu ire n lc s  reunidos en un so lo  m ueble.

A n d l e l o n e a  d i a r i a s  e n  i a  H e a u c l a  G e n e r a l  p a r a  E s p a A a i
F U E N C A R R A L . 33,1.®

S a la  d e  C o n c ie rto s  E xp o s ic ió n  y V en ta , 2 0  dup.
P i s n o n  R o n l a c h . - M t e l n v r a l . - P l r y e l  K r a n s  - 4' i i i i fó  K. F .  11 A - I ’las<  a .  A i q a l l t  i< r .  4 a i r . h i a e .Ayuntamiento de Madrid




